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VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. Lopez y C.a) 

REPRESENTADA POR LA 

tWMU 8BI0IM. Ht tabacos de filipiiias.
El vapor-correo

ISLA DE EEZON
Saldri el i.° de Marzo próximo CoruB».

celooa con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vig y
mdU de'U LllSrUlari en el »».«e de los de Cavite

admiten segaros sobre embarques en el mismo vapor, 
p^g ADMINISTRACION: CARBALLO 2.

Manila. — Domingo 6 de lebrero de 1887
SusCRiciON.—fin Manila, un peso al mes. En Provincias, 9 rs. fts. 

Anuncios.—Preferentes, á 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
á 5 c\i3írto3.—Comunicados y Mortuorias', precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas de anuncios al mes.

Num. 29

V apor-oorreo
CHURRUCA.

Saldrá para 
Romblon, Batan, 
Iloilo, Dapitan, 
Dumaguete y Ce- 

________ _____ bú, el miércoles 9 
del corriente; regresando por Iloilo, 
Batan y Romb'on.

3 Larrinaga y Echeita.

Vapor-correo
RO/HULUS.

Saldrá en su via­
je impar para Ba- 
tangas, Calapan, 

^Boac, Laguima- 
noc, Pasacao, San 

Pascual, Palanoc, Donsol, Sorsogon, 
Legaspi, Catanduanes y Tabaco, el 
miércoles 9 del actual; regresando 
por las escalas de costumbre.

3 Aldecoa y comp.

MOIDE DE FOSFiTOS DE HIERRO, 
quinina y estricnina, de 

Bonrruligs.
«ÎRS.-S-S.'SSS.'ï "

¿"quinina es un principio tónico y alterativo, como Umbien el me- 

'°' un tónico de los nervios y mús-

vino. 
á Pa- 
de las

LA IBERIA
DE TABACOS, CIGARRILLOS Y PICADURAS.

h

Se dá á flete un ber- 
gantin-goleta de 100 tonelada^ 
® Fochs y C.a

David 16, bajos. ph

La oficina do las Mensage- 
rías Marítimas, se ha tras'adádo 
calle de Anloague 6, enfrente de 
las oficinas de los Sres. Peele Hub­
bell y C.a y del Banco Hongkong
Shanghay. P3

Vapor-correo
MINO AN A O.

nando, Caoayan, 
Currimao y Apar- 
ri, el miércoles 9 

del actual; regresando por las mis­
mas escalas.

3 Aldecoa y comp.

-'”e„ combi„.,clon el hietro y SI

h. ™ V vl.or al caerpo. como

“■"‘’fo de“üñ“gusmTgmdab!e sin que su uso ennegresen los dientes 
como los demás preparados ferruginoso^

DEPO'ITO en FILIPINAS

botica inglesa
Escolta 14. __________

“déspacho^e^azuca^
del refino de malabon.

Plaza de Goiti-Santa Cruz-bajos de la Redacción
iLAZA Db «Manila Alegre.“

Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor, 
Margas. «mm.
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Vapor-correo LUZOM.
Saldrá en fU 

expedición impar 
para ios puntos de 
C u I i o n, Tuyo,

FELIX ULLMANN.
3-Calle Aiiloague-3.

Sucursal: 7, Escolta, 7.

ALHAJAS
con brillantes y sin ellos: 

Tengo el gusto de participar á 
mi numerosa clientela y al publico 
en general que acabo de desempa­
car nuevas remesas de alhajas ve­
nidos en la óltima Mala francesa á i 
propósito para
Regalos ¿Le Pascuas y Año Nuevo.

Elegancia en la manufactura, bon­
dad de la pedrería y oro de 18 quila­
tes, bastarán para no tener que hacer 
larga relación de la inmensidad de 
objetos tan variados como escogidos.

FELIX ULLMANN.
3 Calle Anloague 3 y 7 Escolta 7. 

pdmjh

Puerto Princesa, 
Balabac, Joló, Isabela de Basilan y 
Zamboanga, el miércoles 9 del cor­
riente; retornando por los mismos 
puntos, menos Joló é Isabela de Ba­
silan.

Para carga y pasage acódase á
3 José Reyes.

Para Cebú y Dumaguete.
El vapor ÆOLUS, s. Idr i para 

dichos puntos, el juéves lo del ac-

Para carga y pasaje acódase á
4 Macleod y comp.

TERRONES O CORTADILLOS, 
caias de á 20 latas de á i @ blanco refinado 
tinaias de 2 0 3 arrobas blanco refinado de 2.a 

DE GoiTi—Santa Cruz-bajos de la Redac(:ion 
del “Manila Alegre.“ dh

Oalendario
7 PARTE religiosa.

Febrero, tiene 28 días.

Santo del dia.
6 Domingo de Septuagésima Citación y Anima) 

Nue-ítra Señora de la Salud, Sta. Dorotea 
virgen y mártir, S. Vedaste y S. Amando, 
obispos confesores.

Jubileo de 40 horas en Recoletos de Manila.

Santo de mañana.
7 Lukes —San Romualdo abad, San Ricardo 

rey y Santa' Juliana viuda.

de

BOTITOS V ZSP4T0S
cLe Viena

de clase superior, monturas y arreos ingleses etc. á 
precios reducidos, vende

ADOLFOROENSCH.
21-ESCOLTA, e ILOILO. 4-hi2F

MADERAS
de todas clases aserradas y en trozos se venden á precios ba 
ios en la tablería de San Sebastian.

;h MANUEL ROSADO.

Los cepillos de alambre 
que dá frescura y limpia la 
cabeza sin arrancar el ca- 
pello, acaba de recibir
La, Gran Bretaña.

Real, esquina á la de San 
Juan de Dios.

También ha recibido para 
caballos.

Plaza de Quiapo n.^ p.

Todos los dias se venden de toda 
clase de dulces y pastas sin rival 
á 3 reales libra.

Sorbetes de Viena ó sean los me­
jores á un real

Se reciben toda clase de encar­
gos para convites con gran econo­
mía, todo confeccionado por el acre­
ditado repostero que estuvo en el 
almacén de “La Confianza'* de don
Gerónimo Martinez h2iF

¡¡BUÑUELOS
los días festivos!!

FABRICA

Ya el 
y sin rival

publico está convencido de que el mejor cigarri’lo 
es el de nuestra fábrica, elaborado con el renom-

brado papel arroz Abadie y esclusivameute tabaco Isabela.
Nuestros tabacos, rep-timos son de lo mejor, más agra­

dable y de esquisito aroma que se elaboran en el Archipié- 
lagoj 9^® quiera convencerse los hallara en LA IBERIA, 
plaza de Binondo 18, y rn el Murallon, esquina á la calle de 
Sevilla; en ''El Suizo;" en el Kiosco de San Gabriel; en el 
almacén "Luzon," Vivac; en la "Cervecería Viena," Escolta; y 

i todas las capitales y cabeceras y pueblos de provincia. ;h
Plaza de Binondo 18, esquina a la c.^lle de Jolo.

En 180 pesos.
Sé vende una victoria enganchada 

ew buen estado. Puede verse todos 
los dias de ocho á diez de la ma­
ñana en calle de Anda 31. h

mii DE matul
Isla DEL Romero n ° 6 (antes n ° i), frente a el Tea­

tro Filipino.

FABÜIGII DE GARDDAGES

Para Iloilo.
El vapor REMUS saldrá para di­

cho punto, el sábado i2 del actual, 
á las cuatro de la tarde.^

Para carga y pasaje acódase á
6 Macleod y comp.

Esencia de Ilang-ilang.
Se vende barata, una pequeña 

partida de este aceite esencial tan 
estimado en la perfumería. En la 
Administración de La Oceania, da-

La salud del caballo.
’’Trataris Condition Powders.”

Polvos medicinales alterativo dan­
do salud y fuerza, estimulando el 
apetito, y haciendo el pelo lustroso. 
Preparados según recetas de renom­
brados profesores y con drogas de 
excelente calidad.

En latas de patente perfectamente 
cerradas por lo que se conserva los 
polvos en inmejorable estado.

SL ARNES.
fabrica de monturas y guar­

niciones

de C. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN aSo. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es­
tablecimiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-10,0 y mucho mas las de carruage.

Las óitimas clases con herrages de

BAJADA DEL PUENTE DE JOLO NU­
MERO I, Tondo.

Se v'nde en comisión: 
Un vis-á-viz usada. 
Una araña americana id. 
Una carretela forma moderna. 
Un cesto caja de madera. 
Una calesa americana.

plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.

• rán razor.
BOTICA INGLESA

Escolta 14. dh

Tinta de imprenta
superior.

En latas de á 10 kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Española, 
Real Manila 2. _

También hay latas chicas de tinta 
de imprenta de colores.

BB9nZfiS9

Un qui’es Manila.
2931-6-13-20

Manila 6 de Febrero de 1887.

UNA VISITA
Al ÏARADES0 DI CAÜACAO.

Santo de pasado mañana.
8 Martes.—San Juan de Mata confesor y fun­

dador y San Dionisio, San Emiliano y San 
Dionisio, San Emiliano y San Sebastian, 
mártires.

ParteMilitar.
GOBIERNO MILITAR.

Intitulo estos pequeños apuntes Una 
visita al Varadero de Cañacao, á secas, 
aunque mi propósito sea detenerme por 
el camino y anotar mis varias impre­
siones.

Esto aclarado, empiezo.

El dia 2 de Fc-brero, en que la Igle- 
i sia celebra la Pu^^ificacion de Nuestra 

Señora, vulgarmente conocida por la Can­
delaria, mi bata me despertó á las cua­
tro de la mañana.

Ya hacia rato que percibía entre sue­
ños el toque de las campanas de los va­
rios Conventos situados en la Ciudad mu­
rada, que llamaban á los fieles á cum- 
plir con el precepto de la misa, obliga­
ción mayor aun que la del pan nuestro 
de cada dia, porque esto y mucho más, 
nos dá AQUEL cumplidamente y por su 
propia voluntad, y es fuerza que ss lo

urgencia un puente que las enlace con 1 
Arroceros. ¡Este es un proyecto en embrión! • 

La línea de casas de la Escolta, cuyas 
espaldas se miran en las aguas del Pasig, 
piden á voz <*n grito un muelle, ¡Este es 
otro proyecto que se agita!

El ensanche d-l puente de Espana, 
aprobado, y... Casi olvidado á pesar de su 
necesidad y urgencia. ¡Este es proyecto 
acordado!

El teatro de Arroceros sobre el em­
plazamiento del antiguo... ¡hay cosa mas 
natural!... Tente pluma poique no nos 
dejarían decir lo que quisiéramos! ¡Este 
es un viejo proyecto cuya construcción 
exige la cu tura de la población, la con­
veniencia del público, y lo desea pla­
tónicamente el Municipio!

El muelle y paseo de Magallanes, re­
formados. ¡Este proyecto se h* perdido!

Un puente sobre el estero de Binon- 
do. ¡Este proyecto según parece, marcha­
rá, si no tiene algún tropiezo por el carainol

El traslado de la Aduana al Carene-

En este acreditado establecimiento 
público, además de esmerados trabajos, 
competencia.

Hay de venta, fotografías de tipos 
vistas de Iloilo y Cebú.

Se retrata todos los dias de nueve

encuentra el 
precios sin

del pais, y

á cuatro. ;h

CDNflTERli ■ SÍ1ZO

Servicio de la plata para el 6 de Febrero de 1887.
Parada. Los cuerpos de la guarnición y Cara^ 

fcíMíroj.—Vigilancia, los mismos.—Iefb de día. 
El Comandante D. Eduardo Crespo.—Di ima- 
GIWARIA —Otro, D. Joaquin ^f®spa®ochaga'

Hospital t provisiones. Artillería.-—rASio 
DE enfermos, Artil’ería.—Musica en la Lu- 
NSTA, nóm. 7.—Idem en Malecón, Artil eria. 
RicosociMiENTO DE ZACATE, Caballería.

D« órden del Exemo. Sr. Brigadier Gober- 
nador militar interino.—E' C. F. t oroneî, Sar­
gento ma or interino, José Pregó.

Agenda.
CORREOS.

agradezcamos. v
Dirigí, pues, mis pasos á San Agus­

tin á las cuatro y medía d-í la mman-i.
Era todavía de noche y estaba oscuro; 

los faroles del alumbrado habím consu­
mido el escaso alimento que les dá el 
contratista.

En el templo reinaba media luz, que 
esparcían los cirios encendí ios de cinco 
altares en que se celebraban misas. El 
silencio del t’^mplo y la semi-oscuridad, 
prestaban recogimiento al espíritu, e! cual 
se elevaba puro y apacible hácia Dios.

Estas devociones de la mañana y la 
sencilla misa de un humilde sacerdote, 
llenan el alma de un encanto, que en 
vano se busca en el esplendor de las 
solemnidades mundanas.

*DMlHISTRAClOH ««««RAL DB CORRBOS.

(No hemos recibido anuncio oficial.)

Correos de hoy. Para Bula- 
Câïs V Nueva Ecija, á las ocho de la^ mañana; 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
V'.s cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
I-Aguna, Tayabas, San Pedro Tunasan, Albay, 
ambos Camarines, Infanta, Pangasinan, ambos 
llocos, Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, 
Hontoc, Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva 
Vizcaya y Distrito del Príncipe, á las ocho de 
la noche.

Correos de mañana. Para Bu- 
lacan y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
pira Cavitc, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac, Bataan, Orani, Correjidor Zambales, Pan- 
l^asinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben- 
guet, Nueva Vizcaya y Distrito del Príncipe, á 
las ocho de la noche.

mVÏMIBNTO DEL PUERTO.

AMIGO DE TODOS.

Píldoras Holloway.
Millones de personas, en todas las I 

partes del mundo, recomiendan di- I 
chas píldoras como el mejor restau­
rativo de la salud que se conoce. 1 
Ellas curan todas las afecciones dtl 
corazón, del hígado, del estómago, 
de los riñones y de los intestinos, 
V remueven la acrimonia, la flatu- 
lencia y la cardialgía, expulsando de 
la sangre toda impureza, fortaleciendo 
completamente el sistema nervioiio y 
dando un tono saludable á la or­
ganización en general.

Ungüento Holloway.
Este maravilloso bálsamo sana in­

faliblemente las heridas antiguas, las 
llagas, y los males de piernas y de 
pecho. Por medio de su influencia 
las úlceras virulentas toman muy

Helados, refiescos, licores y café molido en latas.

Comidas almuerzos, lunchs, tiffins, convites á domicilio 
servidos con todo esmero y á precios arreglados.

Ramilletes y platos montados, dulces finos y abrillantados, 
mantecados de Astorga y toda clase de repostería que se 
desee confeccionado todo bajo la dirección de un reputado 
maestro recien llegado de España.

pronto un aspecto convaleciente y 
desaparecen. Jamás deja este Un­
güento refrigerante de producir una 
cura perfecta de las afecciones de 
la piel, los constipados, las toses y 
el reumatismo, aun cuando se ha

PoiimiPmiiiiKlAIimilülB
Calle ¿Le la Fundición n.° 1, inmediato al Convento de Recoletos.

Pan fresco á todas horas y de todas clases, catalan, 
francés, mariquinas, Viena etc.

Ensaimadas con sobrasada y sin ella.
Biscuit de la Reina, bizcochos cuartos, broas superfinas.
Galleta para buques y fina.
Tortells suizos y catalanes de pasta fullada.
Todos los productos de dicha panadería se espenden 

también en EL SUIZO y á domicilio.
Se sirven los pedidos que hagan de Provincias. ;h

„ __ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  Aparato Urano-gráfleo
apelado en vano á todos los demás | sistema planetario. Vende Canon 
remedios. «h i Faustino. dh

ees de vida.
Se venden en esta im-

renta 4 cuadro cuat s&s.

los niontes de punta Restinga y el pico 
del Loro cubierto por la bruma.

Visité Cavite hace tres años en tiempo 
del Gobernador Brigadier Salcedo. Quien 
entonces le vió y le vé ahora, no puede 
menos de esclamar con el poeta clásico'

Estos, Fábio, ¡oh dolor! que ves ahora 
Campos de soledad, mustio collado
Fueron un tiempo Itálica famosa;

Aquellas fiestas, aquellas pompas, fue­
ron estrellas fugaces; aquellos primores 
del Reparo, sucumbieron al peso del 
abandono.

resultados: es deficiente el capital si no j 
se distribuye con mano experta.

Grandes talleres se han de construir 
para tamañi empresa; se han de organi­
zar los trabajos para 600 ó 700 brace­
ros. Todo se hará, hay inteligencia, prác­
tica y dinero, y en el próximo Abril re­
percutirán á la vez en aquellos arena- 
bs, los martillazos sobre las planchas 
de st is cañoneros.

his batallones de ferro-carriles y telégra­
fos, instaladas en el otro, se hallaban 
formadas en los patios á la hora fijada.

Las fur^rzas del regimiento de Balea­
res desfiiaron la augusta soberana

de 
co 
ra 
el

El paseo yace solitario: la ausencia 
la infinterii de marina dejó un hue- 
irreparable, y ahora, la marina de guer- 
en operaciones, ha acabado por hacer 
vacio.

La pendiente del Varadero es suave, 
y se sumerge en el mar á gran distancia 
para buscar el fondo maximum. El en­
granaje es sólido y los rai s son de acero 
á fin de sostener grandes pesos.

Fué cuestión muy debatida por parte 
de nuestra marina, la subida á él de la 
corbeta D a Aíaría de Hiohna, que mi-

ñero. ¡De este proyecto se cuida El Co­
mercio}

El aprovechamiento del local que aho­
ra ocupa dich.a Aduana, cuando lo deso­
cupe ¡No sabemos que haya proyecto, 
pero sin du la lo habrá!

La famosa construcción de un dique 
en los fosos de las murallas. ¡Este pro- 
yerto tuvo competidores, hizo mucho ruido...

Y luego incontinente 
caló ti chapeo, requirió la espada, 
miró al soslayo, fuese y no hubo nada.

La compañía de Cubero ha medrado 
durante algún tiempo, granjeándose las 
simpatías de las bellas y solitarias cwi- 
teñas; ha hecho las delicias de aquellas 
eternas veladas, en las cuales ninguna 
nota discordante de cancanes ni chistes 
groseros, han hecho ruborizar á las pu­
dorosas doncellas.

Un consejo á mis lectores.
Oh! vosotros los que deseáis hacer 

una excursion á esta ciudad encantada, 
en busca d - soláz y de buen trato! di­
rigid vuestros pasos Reparo arriba, á ca­
sa del catalán Pedro Torres, haceos con­
feccionar arroz á la vabiociana, bacalao 
á la vizcaina. ó callos con all y oh, y 
olvidareis la tristeza y me quedareis agra-

de más de 2000 toneladas.
Los ingenieros de li compañía no du­

daron de la solidéz de su obra y de sus 
aparatos, y la cuestión solo consistía en 
que el caíalo del buque permitiera fijar 
su proa en el extremo del plano incli­
nado. Se alijeró el buque de su maqui­
naria, de sus masteleros y de todo cuanto 
pudiera contribuir á su mayor^ calado, y 
aun atií, la proa se sumergía ii piés 
ingleses y la popa 14' Se pudo llegar 
al plano inclinado, y entonces fué cues­
tión de pocas horas ponerle en seco, y 
subirla al Varadero sin dificultad alguna, 
y sin que haya padecido en lo mas mí­
nimo el casco.

con gr^n marcialidad.
Los soldados de Manila desaparecie­

ron rápidamente, á tcque de corneta, y 
volvieron á los pocos instantes á formar 
de nuevo, cambiando su traje de cuartel 
por el de marcha, y completamente ar­
mados.

S. M. la Reina aplaudió la celeridad 
con que esta operación se efectuó.

El batdlon de cazadores desfiló ante 
la Reina á paso ligero.

Acto continuo S. M. visitó con mu­
cha detención todas las dependencias de 
este cuartel, y manifestóse muy compla­
cida del órden del mismo, así como del 
buen estado de las tropas.

De allí la augusta señora se trasladó 
al cuartel de ingenieros, en donde fué 
recibida con los honores debidos.

Después de visitar las escuelas, los 
dormitorios, las cocinas y los almacenes, 
inspeccionó las herramientas y el escaso 
tren á lomo de los zapadores, vió cor­
rer un tramo del puente de hierro que

Ahora la D,<i Ai Arid ds pre-

La limpia y prolongicion del Can^l 
Bitás. Este proyecto es antiquísimo. 

Varias veces se ha puesto sobre el ta- 
pet"', y ácimamente... debajo de la mesa!

Y por ;fin, el proyecto mónstruo y pi­
ramidal de tas obras del puerto. Este

de

decidos! El mentí no es parisien, pero es 
fortificante, reparador y propio de un dia 

mar ha abier-

senta su gran mole á la curiosidad pu- 
vista desde abajo, parece unolica, y, 

mónstruo marino.
en 
to

que la esp dicion por 
el apetito.

De Cavite al Varadero

Al salir del templo me dirigí á la 
plaza de Palacio, la crucé m sentido dia­
gonal, no sin que antes me hubiese de­
tenido á contemplar el campanario del 
primer templo de la Capital, admiración 
y envidia de los extrangeros; adorno y 
prez de Manila...

En aquel momento roncaban las cam­
panas, yj el Católico Rey Cárlos IV, desde 
lo alto de su pedestal, se desperezaba 
estirando los brazos.

La plaza de Palacio, con el tiempo 
(dos docenitas de años) y los cuidados 
del municipio, llegará á tener árboles 
semi-frondosos que le presten sombra y 
frescura, y sí las cabras y los carabaos 
lo permiten, sus cestos se llenarán de 
verde musgo y de brillantes flores.

En la actualidad es un delicioso sitio 
para los amantes nocturnos, ó para los 
admiradores del crepúsculo matutino.

SALIDA DE alta MAR.
Para Singapore, vapor-correo “Salvadora," 

con general.
entradas db cabotage.

De Cagayan, vapor "Mindanao," en 7$ ho­
ras. con tabaco: Aldecoa y comp.

De Batangas, vapor “Batangas, en 7 horas, 
con efectos: F. L. Roxas.

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para Catbalogan, Tacloban, Cangira y Ma- 

ribot, vapor "Castellano."

es el proyecto de los proyectos, es el 
resumen de todos los proyectos, y por 
esto ha salido tan estudiado; pero como 
en este picaro mundo nada hiy perfecto, 
la pe • feccion dd proyecto h a p arecido á 
todos I0.S paaanos un mónstruo de per­
fección Estos pobres diablos, (hab O d-í 
la turba-multa ) que no saben ver mas
allá de sus narices, no quieren creer que 
hay gentes que no pueden equivocarse, 
y que asi como se proyecta hacer un 
mar, nad-a menos que en medio de 
desierto, es mucho más fácil hacer un 
puerto en medio de una gran bahía.

un

Salí por puerta de Almacenes y salté
á una banca que bogó hácia el panta- 
lan de los vapores de Cavite.

El crepúsculo aparecía entonces sobre 
las casas de Manila, despejando paula­
tinamente las sombras de la noche.

Y, sobre el rio Pasig, flotaba una at­
mósfera de melancolía que embargtba los 
sentidos.

El rio Pasig es el rio de \os proyectos.
AVí están sus márgenes que lindan 

con la plaza de Sta. Cruz, y piden con

la 
en

distancia es 
el trayecto 

hora.
corta; una calesa emplea 
poco más de un cuarto de

Al adir de Cavite se atraviesa el 
istmo, que es una estrecha lengua de 
tierra que le une con el < xt oso pue- 
b’o de San Roqu ; se pasa por Caña- 
cao. Hospital de m trina, al curiado de 
hs buenas hermanas de la Caridad y á

De su reconocimiento resulta, que el 
casco está en inmejorable estado; ni una 
sola de sus líneas presenta la curva del 
quebrantamiento; su clavazón es vigorosa 
y el maderámen gru so y sano.

No he tenido la curiosidad de preguntar 
el nombre del vapor que me ha llevado 
á Cavite: lo inico que sé, es que mediante 
una peseta me subí á la toldilla, y me 
senté en un banquito de caña al lado 
del timonel.

La mar estaba llana, la ventolina era 
fresca y agradable.

Pasamos por entre los buques de alto 
bordo que están fondeados en la bahía 
esperando carga. Conté docf*; numero exi­
guo es, si se considera que estamos en 
la época de la exportación de nues­
tros frutos.

Una hora emplea el vapor para hacer 
la travesía desde Manila á Cavite.

La rada de Cavite es encantadora: 
enfrente se desarrolla la ciudad con su 
paseo del Reparo alineado por frondo­
sos árboles. A la derecha el Varadero, el 
Hospital de Cañacao y el istmo de San 
Roque; á la izquierda los pueblos de 
Bicoor y de Imus, medio ocultos entre la 
exhuberante vegetación, luego Cavite vie- 
jo, barrio pobre y olvidado, y en el fondo

poca distancia está el Varadero.
No inteotarémos describir; no cono­

cemos los términos técnicos de todos 
aquellos aparatos, cuya nomenclatura re­
quiere conocimientos especiales que solo 
se aprenden ó con el uso o con el es­
tudio. Preferimos, pues, confesar nuestra 

poner en evidencia nues­
tro descaro. . •

Solo dirémos que las obras hidráuli­
cas y de mampostería son sólidas. Nos 
admiró la poderosa máquina de tracción; 
asi como los talleres para la elaboración 
y confección de toda clase de piezas.

Aquello está dirigido y montado con 
los adelantos y conocimientos especiales 
en la materia; allí se vé la mano del hom­
bre práctico, pues en pocos meses se ha 
puesto en juf^go lo que hubiera costado 
muchos años de preparación y muchas 
decepciones al hombre teórico.

Actualmente, en aquellos talleres, que 
apenas hace unos mes‘S que han inau­
gurado sus trabajos, con el solo material 
suficiente para las obras de limpia de 
fondos y reparaciones de poca monta, se 
van á emprender trabajas de tanta im­
portancia, como la construcción ds seis 
cañoneros.

¿Con qué elementos cuentan? Can el 
. capital y la inteligencia! Li una debe ser 
I inseparable de lo otf^o, para dar óptimas

Un amigo que acaba de llegir de Ca­
vite, nos dice que el viernes por la tarde, 
aprovechfindo la subida de la marea, s- 
botó al agua la corb'-ta Ooñi Aiarta de 
Molina. B.jó del Varadero con toda la 
magestad de su corpulento casco, y sin que 
sufriera la mas mínima novedad.sufriera H

Merece 
hu na.

esto la más cordial enhora-

se hillaba en el patio, y detúvose á exa­
minar las cargas de la unidad de telé­
grafos, que se hallaba formada.

La Reina se acercó á una de las 
mulas de esa unidad, y dispuso que fun­
cionaran los aparatos que llevaba, enla­
zándose el hilo conductor con la estación 
telegráfica del cuartel de la Montaña, y 
escribió, sentada en una banqueta de 
campaña, un despacho para Viena, en 
que, con breves y cariñosas frases, sa- 
ludaba á su augusta madre la archidu- 
quesa Isabel y á sus hermanos, advir­
tiéndoles que les expedía el despacho 
en el mismo patio del cuartel.

Un soldado de ingenieros sacó en fo­
tografía el grupo interesante que forma­
ba la Rf-ina con el Estado Mayor que la 
acompañaba en su visita y que lo com­
ponían: el general Castillo, ministro de 
la Guerra; el capitán general del distri­
to, el gobernador militar, el general Obre­
gon y los j fes de las brigadas al'í 
acuarteladas.

Orestes.

LUREINÁENELCUURTELDELAMONTAÑII
Aiadrid 28 diciembre.

Saludada con la Marcha real, por las 
bandas de Baleares y Manila, S. M. la 
R iña Regente entraba á las dos y media 
de la tarde en el cuartel de la Montaña.

Iban en compañí 1 de la augusta se­
ñora, la duquesa de Medina de las T. rres, 
el general Echagüe y el coronel de in­
fantería de marina capitán de fragata se­
ñor Mata.

El ministro de la Guerra, g neral Cas-
tillo, el capitán general del distrito y los 

division y brigada, recibie-gener.iles de 
roo á S. M. 
infantería.

La Reina 
gro de lana,

en la puerta del cuartel de

vestii un sencillo traje ne- 
abrigo de seda y sombrero

La Rdna volvió después al cuartel de 
infantería para ver á la tropa tomar el 
rancho, que se dignó probar.

D'spuís dió órden al capitán gene­
ral para que hoy tomen todas esas tro-
pas un rancho extraordinario con 

A las cinco regresaba S. M. 
lacion, muy satisfecha del estado 
fuerzas revistadas.

LA SOCIEDAD DE BOMA

La Nouvel-^e Revue ha vuelto á rea' 
nudar sus estudios sobre las cortes de 
Europa, tocándole ahora el turno á la de 
Roma, una de las más interesantes del 
viejo continente. El Resumen nos dá tra­
ducido y extractado este trabajo, del que
vamos

con esprit n^^gro.
El batallón cazalores de Manila y el 

regimiento infinteríi de Baleares, que 
ocupin uno d; los cuarteles simétricos, 
y las tropas de ingenieros compuestas ' 
del segundo regimiento de zapidores, y

La 
Al 

entre

á tomar algunos párrafos: 

La Reina
Reina Margarita es un encanto.
contrario de su esposo, lee mucho;
los bibelots de su gabinete se ha­

llan los libros y revistas más acreditados 
de Europa. Aprendió latin y el griego con 
Minghetti, y ha escrito versos como U

SGCB2021



Reina de Rumania; pero no los ha pu­
blicado nunca.

Canta admirablemente y es muy inte­
ligente en bellas artes.

Ha puesto especial empeño en cono­
cer personalmente á todos los italianos 
que se distinguen por algo notable y en 
conversar con ellos. Más que círculo de 
corte, como todas las Soberanas, se pue­
de decir que tiene un salón, y de sus 
tertulias íntimas huye el compañero inse­
parable de 
rimiento.

El
Uno de

Ia etiqueta que se llama abur-

CIRCULO PALACIEGO 
los tertulios más asiduos de

la Reina era Minghetti, el hombre de Es- 
tado que acaba de morir, y al que la 
hermosa Soberana tenía gran aprecio por 
su saber y sus altas cualidades. Le lla­
maba cariñosamente su maestro, y ha 
vestido nueve días de luto por él.

Bonghi, el historiador y el filósofo, va 
también muy frecuentemente al círculo 
íntimo, aunque el Rey le tiene pocas sim- 
patías, porque es muy enemigo de Ale­
mania, cuya influencia considera perni­
ciosa para Italia.

Una de las figuras más simpáticas de 
este círculo es el Marqués de Vittele- 
sechi, verdadero tipo del noble caballe­
ro romano.

pié. Concluida la misa recibe á los con­
currentes en la sala vecina.

Un cuarto de hora despues, el Em­
perador hizo un viaje á pié hasta un 
pequrño pueblo, situado á una hora de 
distancia del palacio de Leopoldo. Muchas 
veces le he visto hablar familiarmente 
con las gentes del país, preguntándoles 
si estaban contentos y si sus negocios 
marchaban bien.

Aquellas buenas gentes, que no cono­
cían al Emperador, parecían encantados 
de aquella franca conversación sobre sus 
ptquiños negocios con un señor que se 
tomaba por ellos tanto interés.

Volviendo del pueblecillo, habló con

jero cultiva el referido Sr. Gaudinez. < 
A los trabajos que hemos descrito de 

dicho señor, tenemos que añadir otros 
tres, que ayer, al visitar casualmente su 
taller, tuvimos especial gusto en admirar.

Los dos respectan á costumbres de 
este país: uno de ellos representa un ba- 
gontao que detiene el paso á una dalaga, la 

i cual, con el btlao de la compra donde se ve 
en desórden, que pudiéramos llamar orde. 
nado, cangrejos, pescaditos y otras viandas 

I traídas del mercado, se retira á su casa. El 
I bagontao tiene en la mano una cajetilla de 
I cigarrillos y buyo que ofrece galantemente 
I á la dalaga, la cual procura encubrir con el 
I pañuelo la sonrisa de satisfacción que le 
I arranca la galantería del tenorio calle. 
I jero. Los modelos está bien comprendi- 
{ dos y los toques son seguros.
I El otro de dichos dos trabajos, repre- 
J senta dos niños, de los cuales el uno, el 
I mayor, guarda un sombrero arrebatado al 
I otro, pequeñuelo, quien, con una mazorca 
I de maiz en la mano, deliciosamente ejecu- 
I tadas, llora la pérdida del sombrero, que le 
I ofrece el otro con risa sarcástica á cam-

* I bio del maiz que de él solicita. Cam- 
I pea en este composición un conocimien- 
I to admirable del natural, que hace per- 
I fectos los rasgos de ambos contrincan- 

11 tes, que, niños todavía, empiezan á ejer- 
I I citar "la ley del más fuerte."
i I El tercer trabajo es una composición 
11 bellísima, cuya idea alegórica es por de- 
I más digna del acreditado Sr. Gaudinez.
11 Representa un gran bombo sobre el

su uniforme casaca corta verde; cuello 
encarnado; solapa i vuelta negra; trenci­
llas blancas en las costuras, chaleco i 
pantalon blanco; la corneta bordada en 
los estremos del cuello i picos de la 
casaca; media bota i gorra negra con 
faja verde guarnecida de blanco alrede­
dor de la copa. 
Comandante.
Sarjento mayor. El teniente coronel den 

Miguel Garcia de la Chica.

FLECHEROS 2.0 LIJERO.
Fué creado en 1796: consta de igual 

numero de compañías i fuerza que el 
anterior: su uniforme chaqueta encarna­
da; vuelta i solapa celeste; cuello, forro, 
chaleco, i pantalon anteado, guarnecido 
todo de trencilla blanca, boton del mis­
mo color; una flecha asestada en el arco 
á cada estremo del cuello, ni en los

ner piés en polvorosa. La Niña, que tam­
bién gastaba sangre caliente, se irguió 
súbita y se hechó mano al bolsillo pero 
sin darle tiempo á nada la Manuela, 
sacó su mano del suyo, armada de lu- 
dente navaja, y se la clavó á la Niña, 
en un costado; la pobre cantadora cayó

simas que el público aplaudió estrepito­
samente. I

En el acto tercero hay una escena 
entre dos lacayos que basta para crear 
una reputación de autor. Por cierto que 
el Sr. Rosell y el Sr. Martinez la des­
empeñaron muy bien. El diálogo último, 
entre Fernando y María es hermosísimes 
y toda la segunda mitad del acto tercero, 
sobresaliente.

Hay en el Sr. Torromé, además de 
un autor dramático de mucho empuje.

de 
fo.
su 
en 
no

al suelo medio muerta.
Al ruido del escándalo acudieron 

coímado los cantadores, y de aquí y 
a lí, serenos y guirdias. La Manuela 
intentó huir, y así no hubo menester

del 
de 
no 
su-

un viejo paisano, que estaba muy triste, 
porque su mujer y sus hijos no teman 
de que comer. Francisco José dio á este 
pobre hombre la única pieza de oro que 
llevaba encima; una moneda de 20 marcos.

Pertenece á una familia eminentemen­
te clerical; su hermano, el Cardenal <H- 
funto, fué uno de los favoritos de Pío IX, 
y él es el único de los suyos que ha 
pisado el Quirinal.

Su esbelta y varonil figura, su tipo 
caballeresco, le hicieron héroe de galan­
tes aventuras allá por el ano 1857, fué 
el que triunfó de una hermosura que tuvo 
fama de esquiva, la Duquesa Zagarello, 
actualmente Princesa de Rospiglossi, una 
dama que tuvo el privilegio de levantar 
de cascos al Cuerpo diplomático acredi- 
tado cerca de la corte de Piamonte del 
57 al 60.

El Marqués Vittlesechi se ha retirado 
ya á descansar en sus cuarteles de in­
vierno, consagrándose á fomentar socie­
dades de gimnasia y de sport y á tra­
bajar con gran celo en las comisiones

un escritor notable y un poeta inspi­
radísimo que sabe condensar una situa­
ción en una frase y expresar con laco­
nismo, con vigor y con delicadeza los 

Hubo,

jetarla. Dejóse prender y exclamó con voz 
clara y terrible:—Yo he sido; yo la he 
matado, porque rae ha robado mi gachí. 

A. PEREZ G. Nieva.
más finos perfiles de un carácter, 
pues, aplausos, no sólo para las 
clones de la obra, sinó para su 
que es perfectamente literaria. 

La señorita Mendoza Tenorio

sitúa- 
forma,

inter-
(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Aquel desgraciado se deshacía en cum­
plimientos, expresión de su gratitud. 
Llega al poco rato el Emperador al pa­
lacio, seguido de lejos por el buen hom­
bre, y los soldados de la guardia le pre­
sentan las armas; entonces el pobre an- 
siano creyó ver visiones, sin comprender 
nada de aquellas cosas. Uno de los sol­
dados se encargó de explicar al atónito 
paisano que aquel señor no era otro 
que Francisco José, el Emperador de 
Austria.

No es posible imaginarse la benevo­
lencia y sencilléz con que el Emperador 
trata á la gente de su servidumbre. No 
hay uno solo que escape á sus delicadas 
atenciones. Cuando les encuentra en el 
parque ó en el palacio, les pregunta por 
su salud y se interesa en sus menores 
cosas, atrayéndose el reconocimiento y el 
respeto de todo el mundo."

pretó con inspiración extraordinaria su 
papel: en el acto tercero estuvo admi- 
rabie, conmoviendo al auditorio con aque­
llos arranques de afectos desgraciados y 
de deber cumplido, y que tan bien sien­
tan á sus propias cualidades de mujer
y de artista.

Merece también elogio el Sr. Sanchez 
León que obtuvo un verdadero triun- 
El Sr. Cepillo probó una vez más

gran talento, y el Sr. Rosell demostró 
su corto papel que un actor bueno 
necesita para brillar importantes per-

sonajes.
El autor y los actores fueron llama­

dos á escena muchí imas veces.
En resúmen: un literato que se revela 

gloriosamente, una comedia de larga vida 
y una interpretación excelente.

Buena noche fué para el teatro que 
dirige el Sr. Mário.

LA. FIEBRE DEL DIA ENTRE CHULAS

Registro del servicio Meteorológico 
iN Luzon v costa de China.

Observaciones correspondientes â ¿as 
/0 h. a. m. y h. p. m. de 4 de 

Febrero de 1887.
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del Senado.
El Barón Juan Baracio, uno de los 

más notables arqueólogos, no sólo de Ita­
lia, sino de Europa, profesa gran admi­
ración á la Reina. Es muy rico, y ha 
reunido la más notable colección de ob­
jetos del antiguo Egipto que se conoce, 
y es tan feliz en medio de su colección, 
como cuando la Reina, haciéndole sen­
tar á su lado, le dice:

—Mi querido Barón, hablemos un poco 
de mómias.

El Marqués Alexandre, hijo del Mi­
nistro de Hacienda de la Republica ro­
mana en 1848, Emilio Broglio, un anti­
guo amigo de Mazzini y del General Me- 
nabrea, son los asiduos concurrentes á 
las tertulias de la Reina.

La corte de Italia tiene todavía el 
carácter que la imprimió Cavour, que des­
terró de ella toda influencia política.

El eminente hombre de Estado no 
admitía más influencia que la parlamenta­
ria. "La peor de las Cámaras—decía- 
vale más que la mejor de las antecáma­
ras," y no había para él frase más des­
preciativa que decir: ¡Es un chambelán/

Después de la muerte de la Reina 
Adelaida, la corte de Turin fué un cuer­
po de guardia; poco á poco la Reina 
Margarita la ha ido modificando y ajus­
tando la etiqueta á sus gustos.

Su amiga íntima es la Marquesa Vi- 
llamarina, una mujer muy hermosa y muy 
inteligente.

Comedia en tres actos y en verso» 
ORIGINAL DE D. RAFAEL TORROME.

En el teatro de la Pricesa se estrenó 
la comedia cuyo título antecede, y en la 
que se revela un buen autor y un exce­
lente literato. El éxito alcanzado por La 
^eóre del dia ha sido grande. El público 
que llenaba el teatro colmó de aplausos 
al Sr. Torromé y á sus intérpretes; el 
primer acto fué recibido con plácemes, el 
segundo con entusiasmo y el tercero des­
pertó en el auditorio admiración y calu­
rosas aprobaciones. No se trata de uno 
de esos éxitos que frágua el interés y 
ayuda la amistad; es un triunfo grande, 
en el que se unen los aplausos á una 
comedia y los alientos dados á un escri­
tor notable para que contirúe una car­
rera difícil que empieza muy jóven, y 
para la que ha dado muestras de poseer 
extraordinarias dotes.

La debre del dta es el ánsia del oro, 
el afán de bienes materiales, el culto del 
orgullo y la vanidad. Gaspar, un ban­
quero muy rico, está enamorado de Ma­
ría, con un amor en que hay más va-

LA MANUELA
Aquella noche estuvo Manoliya, como | 

la llamaban los matones del cafe, de bu- I 
¿en, que decian los mismos. Quita allá 
las óperas buenas para los lipendis*, mu- I 
cho chillar en franchute y pare usted de 
contar; el demonio que lo entienda. Aque- I 
lio, aquello; el cante flamenco, muy clarito 
y fondo, aquello que era un pedazo de I 
corazón, un grito del alma, un tropel de 
lágrimas, una racha de suspiros, un arru- 
lio sin fin con toda la impetuosidad y 
apasionamiento del querer, ¡Y Manoliya 
aquella noche!.Vamos ¡Si lloraba de ver­
dad echando seguidillas gitanas por su 
boca de corales! ¡Si parecía que le sallan 
los cantares de allá abajo, de ese rincón 
del pecho donde escondemos las amargu- ! 
ras! El entusiasmo cegaba á los admira­
dores de Manoliya; ninguno observaba
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EL [«IPERUDOB DE MUTIU
Mr. Henry Stern acaba de publicar en 

Le Fígaro un interesante artículo que 
contiene minuciosos detalles de la vida 
íntima del Emperador de Austria, que 
leerán con gusto muchos de nuestros lec-

Copiaremos algunos párratos:
"El Emperador de Austria no deja de 

ir todos los años,, hácia el mes de Mayo, 
á pasar algunos dias en Munich con el 
príncipe Leopoldo de Baviera, casado con 
la archiduquesa Gisela de Austria.

El Emperador ama tanto á la archi- 
duquesa, su hija, que se prepara con mu­
chos meses de anticipación para esta vi­
sita. Son breves momentos de placer que 
paladea durante largos meses.

¡Qué cartas tan tiernas lleva escritas 
á su amada hija! Es menester leer estas 
cartas íntimas, para ver con qué conmo­
vedoras frases expone la ternura de sus 
sentimientos paternales. No parece enton- 
ces el jefe de uno de los tres poderosos 
Imperios del Norte; no es en aquel njo- 
mento el soberbio descendiente de los 
Ausburgos; es el padre afectuoso, que se 
cree el más feliz de los hombres cuando 
le es dado pasar algunas horas con su 
hija y sus pequeños nietos."

”” "El”Emperador no gusta de fastuosas 
ceremonias; es esto se hallan de acuerdo 
sus gustos con los de la Emperatriz Isabel. 
Cuando el tren que le conduce á Mu­
nich llega á la estación, pocas personas 
se encuentran en el pabellón real; las 
dos únicas que se acercan á la portezue­
la en el momento de pararse el^ tren, 
son el príncipe Leopoldo y la princesa 
Gisela. Baja el Emperador del coche, 
abraza á su hija y al príticipe, Y un 
landó, con las armas de Baviera, les lleva 
en veinte minutos al palacio de SS. AA.

nidad de poseer una mujer hermosa que 
un puro afecto. Pablo, padre de María, 
hombre de negocios, muy desgraciado 
en ellos, recibe la pretension del acau* 
dalado Gaspar con inmensa alegtía, como 
que aquel matrimonio ha de salvarle 
cuando juzga cierta su ruina. Pero Ma­
ría ama á Fernando, jóven de altas ideas 
y de escasa fortuna, que vive en familia 
en casa de Pablo. Es, pues, Fernando 
un obstáculo á la boda de Gaspar y Ma­
ría. Pablo aleja de Madrid al enamorado, 
fingiendo que tiene que desempeñarle 
cierta comisión en Glasgow. Aunque he­
rido por vago presentimiento, Fernan­
do parte.

Desde aquel momento el padre de 
María se propone separar las Almas de 
los dos enamorados, como ha separado 
sus cuerpos. Intercepta las cartas de 
Fernando, hace creer á María que se ha 
casado, y en un momento de duda d* 
ella, prepara y celebra el matrimonio 
de la jóven y de Gaspar.

Nunca ha amado María á su esposo, 
pero cuando sabe qué clase de ardides 
se han empleado para inducirla al ma­
trimonio c»n Gaspar, su desamor se 
trueca en desprecio. No es esta la sola 
causa que separa á los dos esposos: 
Gaspar sólo concibe la vida como un 
esplendoroso triunfo, entre adulaciones 
y envidias: María sólo entiende la dicha 
entre dulces afectos, con puros y modes­
tos anhelos, llevando el corazón rebosan­
te de la alegría del deber cumplido.

Llega un dia de prueba para el or­
gulloso Gaspar. Oscilaciones de la Bolsa 
le arruinan, y se ve en el caso de que 
Fernando, que ha enriquecido, le brinde 
con medios de reparar su ruina. Pero el 
orgullo de Gaspar, esta vez mas justo 
que nunca, le hace rechazar altivamente 
aquellos beneficios del que ha sido su rival 
á quien robó con engaños el bien del 
alma.

Vése entonces Gaspar abandonado de 
todos. Sus contertulios le zahieren, sus 
amigos le desdeñan, su propia hermana 
se muestra indiferente á la desgracia que 
lo aqueja, y su suegro se separa de él, 
buscando en nuevos negocios modo de 
librarse de la fascinación de la ruina, que 
puede arrastrarle también.

En estos momentos de infinita angus

El landó llega: el príncipe y la prin­
cesa bajan del coche, y trás ellos el Em­
perador, que se apoya eii el brazo de 
su yerno. Entonces los nietecitos saltan 
al cuello de su abuelo y le abrazan; el 
Emperador, conmovido, les abraza á su 
vez y se arranca de sus brazos á duras 
penas para recibir los homenajes de la 
corte, que está allí para darle la bien-
venida.

Despues de esta entrada oficial, el 
Emperador ya no es mas que un burgués, 
emigrado en casa de su hija.

Respecto á la vida de familia que lleva 
el Emperador en casa de su hija, copia­
mos estos hermosos rasgos:

"Este año el Emperador ha pasado 
un domingo en Munich. He tenido el 
honor de asistir á la misa que se dice

que mientras la hermosa mujer se arran­
caba en un ay continuo, dirigía de los 
negros ojos rayos furibundos que iban á 
descargar sobre la Niña, la más jóven 
de las cantadoras que en el tablado ha­
bía, y sobre el mismísimo Surtió, el atil­
dado perdonavidas y echao pa lante, se­
gún la terminología de sus íntimos, jefe 
y director de la popular cuadrilla de 
cantadores del café.

I que se halla colocado un hombre á quien 
I una carcajada franca que se dibuja en su 
I cara obliga á encorvar el cuerpo; tiene el 
I dedo índice de la mano derecha en el pár- 
I pado inferior derecho que contrae en son 
I de burla, miéntras que rotos pisotea unos 

I platillos y la baqueta del bombo. En 
11 esta obra no se sabe que admirar más, 
I i si lo caracterizado de la figura, ó la ex- 
I presión sutilísima que revela el semblante, 
I y que solo es dado á los artistas arran- 
11 car en momentos inspirados. Lleva por 
I lema este delicado y hermoso trabajo; 
i El mérito de ¿a virtud no consiste en 
I la ostentación,
11 Aplaudimos al Sr. Gaudinez por su 
I aplicación, y le estimulamos á que no 
11 decaiga en su entusiasmo artístico, el cual 
i seguramente ha ser provechoso para cuan- 
I tos escultores practiquen en su taller los 
-i I conocimientos necesarios al artista.

NOTA.—I.® En la fuerza del viento 
o = calma, i2 = huracan; los demás núme­
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2. ° En el estado del cielo o=BCom- 
pletamente despejado, 10—completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo, probable hasta me­
dio día del 6; barómetros bajando, pero 
con lentitud; la pendiente es por ahora 
muy suave; vientos flojos y variables.

Y si cantó de perlas se mostró á la 
vez aquella noche más gachona é incitan- I 
te que nunca. ¡Vaya si era garrida y ar- I 
rogante la Manuela! No muy alta, pié I 
menudísimo, de muy marcado empeine, I 
cubierto de roja media y fino zapato, re- I 
donda de formas, algo más qué curvas I 
las caderas, un tesoro de carne en el I 
pecho, de sobra abultado, un bosque de I 
cabellos rizosos, del color de la endrina, I 
en dos ondas sobre la frente y dos pa­
tillas enormes junto á las orejas, pálida 
la tez, encendidos y carnosos los lábios 
como perfilados para el placer, y un I 
par de ojazos negros, con más relám­
pago que una tormenta de Agosto y más 
promesas que palabra de enamorado, y 
que por fortuna no quiso Dios que fue­
ran los que con el santo anacoreta se 
metieron. ]

A la verdad, aquella noche, maldito 
el caso que el Surito hizo de Manoliya; 
todas las finezas del director de cante 
caracoleaban en torno á la Niña, que le 
pagaba con unas sonrisas hasta allí y 
unas miradas hasta allá, que si fuera 
de sí ponían al gahn, fuera de sí po­
nían también de ira á la desdeñada Manue­
la, Ya ésta hubiera abofeteado á su ri­
val, que bríos no la faltaban, pero la 
Manoliya se debía al público, y por res­
petos á él se contuvo, y únicamente ver- 
tió sus penas y su cólera en la inten­
ción con que dijo sus cantares, y en 
los ojos de fiera- que echó de cuando en 
cuando al desleal y á la pérfida com­
pañera. Pero aún le quedaba á Manoliya 
el trago más amargo, y mientras ella, ja­
leada por sus admiradores, soltaba la úl­
tima copla de aquella su garganta de 
cristal, el Surito y la Niña se escurrie-

Condecoración,
En la Gaceta de ayer se publica cum­

plido el Real decreto, concediendo al 
Illmo. Sr. Intendente general de Hacienda 
D. Segundo Gonzalez Luna, la Gran Cruz 
de la Real órden de Isabel la Católica, 
libre de gastos.

Repetimos nuestra mas cumplida en­
horabuena á tan digno jefe superior eco­
nómico.

ron bonitamente. Cuando Manoliya se

tla, todos huyen de la casa del banquero 
en quiebra: Quedan solos frente á frente 
los dos esposos Gaspar y María, que han 
vivido divorciados moralmente hasta en­
tonces. La noble víctima de aquel roa- 
trlmonlo olvida todas sus ánslas de di­
cha, todos sus enojos de ser sacrificado, 
todos sus impulsos de odio al que ha 
tiranizado su corazón, y solo se acuerda de 
su deber de esposa. Quiere consolar á 
Gaspar, echar en su alma helada y va­
cía una semilla de esperanza. ¡Todo es 
inútil! Sólo hay allí ecos para la ambi­
ción, luz para el orgullo, calor para la 
vanidad. Pero tales muestras dá de ga­
llardo heroísmo, de tal modo dá muestra de 
su deber de esposa, que Gaspar no puede 
menos de asombrarse: del asombro pasa 
á la curiosidad, de la curiosidad al in­
terés, y del interés á la admiración. Así 
llega á ver en la conducta de María al­
go más hermoso que los triunfos de la 
vanidad, más fuerte que la fortuna, pues 
más resplandece cuanto aquella ménos 
próspera se muestra.

Referir todo esto, no es contar el ar­
gumento de La Ji^bre del dia: es tra­
zar, no más, la línea trayectoria de la 
acción. Fuera preciso un largo espacio y 
mayor detenimiento que lo que tenemos, 
para hacer un análisis de la comedia.

Abunda en escenas de primera fuerza.

en la capilla de palacio.
A las nueve y media entra el Empe. 

rador seguido de su familia. El príncipe 
Leopoldo es ciertamente un buen mozo; 
pero á su lado el Emperador Francisco 
José es un gigante. Hay junto al altar 
tres reclinatorios, uno para el Emperador 
y los otros dos para los príncipes; un 

mas atrás bs individuos están d« ’ rores de un ingénio bisoñe, frases felicí-

en rasgos de gran autor, en pinceladas 
de maestro, que hacen olvidar ligeros er-

estos

se-

se­

de

las 
20 
de

ojales de la solapa; raedla bota, l gorro 
negro, 1 faja celeste con flecos blancos 
que usa la oficialidad.
Comandante.
Sarjento mayor. El teniente coronel don 

Enrique Olaguer Feliu.

GRANADEROS DE MARINA
Fué creado este cuerpo en 30 de 

enero de 1806 con destino al servicio 
de la armada sutil: consta de dos seccio­
nes de á 150 plazas cada una: su uni­
forme igual al de las milicias provincia­
les en cuya clase se le considera.

MILICIA URBANA DE MANILA.
Consta de cuatro compañías de espa­

ñoles de fuerza Indeterminada: su uni­
forme casaca, chupa, calzón, forro, l boton 
blanco; solapa l vuelta celeste, cuello ne-

Subastas.
La Dirección general de Administra­

ción civil, subasta el dia 28 el arbitrio 
de la matanza y limpieza de reses de 
Camarines Sur sobre el tipo de ^2160 
anuales, el de pesas y medidas de Cebú 
sobre el tipo de $ 320 anuales y el del 
sello y resello de pesas y medidas del 
6.0 grupo de la provincia de Manila 
sobíe el tipo de $ 1017*75.

Llamado.

gro con un 
i sombrero 
oficiales se 
ciudad.

delfín de plata a cada lado,
sin galon. Las vacantes 
proveen á propuesta de

(a) Los sar/entos mayores i ayudantes
cuerpos son veteranos.

de 
la

de

Fiesta en Pasig.
Hoy celebra su fiesta el pueblo de Pa- 

sig) y seguramente se verá muy animado.
Procesión, fuegos artificiales y músicas 

que recorrerán la población, forman la 
parte principal del programa.

Pasageros.
—Por el Eómulus, que llegé antea­

noche de Albay y escalas:—D. José Bar- 
berán; D. Jesús Cabañas; D. Estanislao 
de Ibarra; D, Ramon López; D. José Ter- 
quelloba; D. Lucio Inchausti; D. Salvador 
Landa; D. Francisco de P. Arego; D. J. 
de Garchitorena; D. Marcelo Llana, y 
varios á proa.

La Intendencia general de Hacienda, 
llama á D. José Campo

En Paco.
Anteayer celebraba sus dias el Re­

verendo P. Fr. Gilberto Martin, Cura 
párroco de S. Fernando de Dilao. I

Por la mañana se cantó una misa, 
yendo por la noche la principalia, dalagas, 
y otras muchas personas del pueblo á en­
tregarle la acostumbrada corona de flores, 
que colocó en las sienes del querido pár­
roco una vecina del arrabal.

En el convento se reunieron: el Muy 
R. P. Guardian de S. Francisco Fray ! 
Francisco Gimenez, el M. R P. Procu­
rador general Fr. Cecilio García, el Muy 
R. P. Secretario provincial Fr. Dionisio 
Casanova, el M. R. P. Comisario de la 
V, O. T. de S, Francisco Fr. Vicente 
G. Carreño, MM. RR. Curas párrocos 
de Sta. Ana, Pandacan, S. Miguel y 
otros varios religiosos de la misma órden.

Además se encontraban en el con­
vento los religiosos dominicos MM. RR. 
PP. Fr. Evaristo Fernandez Arias, Fray 
Juan Marín y los Sres. Galvan, Ulloa y 
Diez.

La principalia obsequió al festejado 
con una banda de música que tocó es­
cogidas piezas, lo mismo que la orquesta 
ofrecida por los cantores de la iglesia.

enteró del caso, palideció de horrible I 
manera; diz si pronunció taco sonoro, I 
buscó algo en el bolsillo, y rebujándose 
en un rico pañolón de Manila; abandonó 
el café, estrechando convulsa el algo que 
encontró en su bolsillo.

Aquel público desprecio le había lle­
gado ai alma á Manoliya. ¡Cómo! ¿Iba 
á consentir que una mocosa, una pér­
dida cualquiera, una adv nediza de úl­
tima hora, le arrebatase su hombre? ¡Ja­
más! ¡Y el ingrato, el que tanto había 
suspirado por merecer sus favores y al­
canzar y hacerse dueño de sus gracias, 
desdeñándola, y ante sus propios ojos 
cortejando á otra! ¡Mil muertes merecía! 
Manoliya adoraba al Surito con todo el 
amor de un corazón sin freno moral al­
guno, con toda la fuerza de unos sen­
tidos siempre despiertos y unos deseos 
siempre vivos. La cantadora había sido 
del desleal como la hembra del macho, 
y á la exhuberancia de ella placía y po­
nía fuera de quicio la delicadeza y finura 
de él; pero sin que entre ambos mediara 
otra cosa que un apetito carnal insacia­
ble, un ánsia, uno de otro, inextinguible 
que en el Surito pasó y en Manoliya se 
transformó en una pasión de fiera, con­
virtiéndose en esclava de su amante.

Salí® la Manuela del café, y guiada 
por sus celos, apretando furiosa lo que 
en el bolsillo llevaba, se encaminó al 
colmado, donde los cantadores se reunían 
al amanecer. Llegó á él cuando la Niña 
y el Surito salían, muy acaramelados, 
tan acaramelados, que la Manuela vió 
como el galan, al paso, le daba un beso 
en un carrillo á la dama. Entonces Ma­
noliya, furiosa, rugiendo como una fie- 
ra se plantó ante los amantes, y sin 
hablar palabra, sacudió una tremenda 
bofetada al Surito. Este vaciló é intentó 
defenderse pero, según su costumbre en 
rifles mujeriegas, tomó el partido de po-

El 
sequió 
donde

El

y Montilla.

Párroco que estaba de 
á sus invitados con 

no faltaron entusiastas

tiempo.
Amanece nublado, y luego

Deudores.
El Gobierno civil de 

Batangas, publica en la
la provincia de 
Gaceta relación

de chinos deudores de la prestación per­
sonal, llamándolos y emplazándolos.

A pagar, suyas.

Jugadores.
La Gaceta publica larga lista de in­

dividuos aprehendidos jugando en las pro­
vincias de Leyte, Cebú, Cavite, Bulacan 
y Pampanga.

Los chinos y la pintura.
Un viajero inglés participa á uno de 

los periódicos importantes de Lóndres, un 
hecho curioso observado por él en Chi­
na y cuyo estudio recomienda á los fi- 
siologistas.

Habiendo notado que los chinos mi­
raban con extrañeza cualquier pintura 
extranjera, tuvo la idea de enseñar á al 
gunos de sus amigos del Celeste Impe­
rio, que pasaban por hombres inteligen­
tes, dos cuadros que poseía.

Uno representaba el interior de un 
navio de guerra turco. A la vista del 
cuadro, y después de examinarlo atenta­
mente los chinos, declararon que la pin­
tura en cuestión representaba una mon­
taña.

dias ob- 
una cena 
brindis.

á medio
día alumbra un sol que quema.

Hace calor, y á lo mejor sopla un 
fresqulto que destempla el cuerpo y pro­
duce malestar.

Por esta razon ocúpanse muchos del 
tiempo, hasta asegurar que ha debido 
haber un temporal fuera de aquí.

El tiempo es un señor que no gusta
se hable de él, porque
contraria 
forma.

Cruz
Se ha

de la opinion

del Mérito

suele llevar 
que de él

Militar.
remitido á la Subinspeccion

las armas generales la Real Cédula 
Cruz del Mérito Militar á favor del

se

de 
de 
te­

Concurso de médicos.
Hoy probablemente aparecerá en La 

Gaceta el anuncio del concurso abierto 
por el Gobierno civil para proveer la 
plaza de médico Municipal de Malabon, 
con $ 600 de sueldo anuales.

El concurso estará abierto por diez

El otro cuadro; que era una vista del 
funeral de Thiers, pareció á aquellos 
ñores un navio en el mar.

niente coronel i.er jefe del regimiento 
núm. 3 D. Eduar-infantería Magallanes

do Guichot.

Contadores.
la propuesta para 

navio D. Lorenzo
Ha sido aprobada 

que el contador de 
Palacio y Gabarras se encargue del ne­
gociado de la Intervención del Apostade­
ro, en relevo del de i.a clase don Sal­
vador Sanz de Andino.

dias á contar de 
rezca el anuncio

Billetes de

la fecha en que apa-» 
ofícial.

lotería.
Esto es lo que buscan muchas perso­

nas que tienen costumbre de jugar, dias 
ántes del sorteo, y ya no los hay de venta 
en los espendios públicos.

El sorteo es solo de 25,000 billetes, por­
que es poco lo que se exporta para China; 
pero el caso es que, aún exportando poco, 
según se dice, los 25,000 no bastan para 
complacer al público.

Hay que elevar á 30,000 los billetes 
para el sorteo de Febrero del próximo 
año.

Retiro.
Se ha concedido anticipo de retiro 

del servicio de las armas, al comandante 
2.0 jefe del regimiento infantería Joló 
núm. 6, D. Vicente Penado y León.

En 1834.
Continuación 

gun la Guía de
MILICIA

del Estado militar 
aquel año.
PROVINCIAL.

Consta de seis batallones, cuatro < 
linea, i dos lijeros. (a)

GRANADEROS DE LUZON.
i.° de Linea.

Fué creado en 1796: se compone de 
10 compañías con la fuerza de 1150 pla-
zas; su uniforme el señalado para
milicias de indias 
de enero de 1789 
que la casaca no 
Comandante. El 
Idem de batallón

por real orden de 
con la diferencia 
tiene solapa.

veterano. D. Ramon
Dieguez, encargado del mando de este
cuerpo.

Sarjento mayor. El 
Pedro Costosa.

PANGASINAN
Fué creado en

teniente coronel don

2.® DE LINEA.
1790: consta de ocho

Llamará la atención.
Seguramente llamará la atención en la 

Exposición de Filipinas, en Madrid, el 
número de buenos trabajos con que con­
curre en escultura, el laborioso y estudioso 
escultor y platero D. Ciríaco Gaudinez.

Su taller, modesto, en verdad, ostenta 
muchos trabajos con destino á dicho cer-
támen, todos ejecutados con un gusto 
artístico que habla muy alto en favor

Repollos,
Esta hortaliza ya abunda en plaza.
Por donde quiera que se vá de dia, 

se encuentra uno con chinos cargados de 
repollos de aquí y de China.

Está próxima la Cuaresma, se conece, 
porque el repollo es buscado entonces.

Sin embargo, esta hortaliza, que es 
buena y no cara, permite hacer algo va­
riado el menú picaro de los cocineros 
indígenas, pues á mas de estar bien con 
el puchero, tiene otros guisos, á cual mas 
agradables.

Abierto al tránsito.
Desde mañana lunes estará abierto al 

tránsito público el puente del Marqués.

Noticias de Cebú.
De El Boletin del 30 de Enero re­

cibido ayer:
juramento y toma de poseston.-~~Ánte 

el Tribunal pleno de la Real Audiencia de 
Cebú, y con asistencia de todos los fun. 
clonarlos de la Carrera Judicial y Fiscal, 
tuvo lugar el vlérnes último, el acto de
jurar, tomando posesión del cargo de 
Presidente de la misma, el Illmo. Sr, D. 
Francisco Marti y Correa, que ha sido 
nombrado para desempeñarlo por el Go­
bierno de S. M.bierno de

compañías, una de granaderos, ótra de 
cazadores, i seis de fusileros con la mis­
ma fuerza i uniforme que el anterior: 
Comandante. El
Sargento mayor. El teniente coronel don 
Manuel Sanz.

PAMPANGA 3.0 DE LINEA.
Fué creado en 1790: i tiene las mis­

mas compañías, fuerza, i uniforme que el 
anterior.
Comandante. El coronel efectivo de infan­

tería, don Feliz Ruiz.
Sarjento mayor. El teniente coronel don 
Juan Tomasi.

BATANGAS 4. o DE LINEA.
Fué creado en 1790; i su organiza­

ción i uniforme es enteramente igual á 
los anteriores.
Comandante. D. Manuel Cacho.
Sarjento mayor. El teniente coronel don 

Ramon Belasco.

CAZADORES DE ILOCOS i.® 
lifero.

Visita.—Por noticias que se tienen, 
parece que S. E. el Gobernador y Ca­

la Isla 
por un

pitan general á su regreso de 
Mindanao, tocará en esta ciudad 
poco de tiempo.

Obras.—Los PP. Paules que 
san en su afan de propagar la _____  
cion tanto de hombres como de muje- 
res, están llevando á efecto obras para 
un colegio de niñas íiíu\Ado La Caridad.

Cada dia aumenta el numero de Co­
legialas, y los plácemes á estos nobles 
hijos de S. Vicente por sus desvelos 
en pró de la humanidad.

no ce- 
educa-

Vendrá.~yE.\ Reverendísimo Padre Fr. 
Manuel Diez, Religioso Agustino y Vi­
cario general de la órden de la Corpo­
ración Agustiniana, es probable visite 
los conventos de esta provincia que á 
su órden pertenecen.

Según noticias, este prelado vendrá á 
esta provincia á ultimos del próximo Fe­
brero 6 primeros de Marzo.

______ , Fué creado en 1790; consta de 10
de Us aptitudes (|ue con éxito tan lison-1 compañías con la fueraa de 1000 plazas:

Arros.'-^Pocas eran las existencias que 
de este grano había en plaza, pero 
poco también era el consumo que de él 
se hacia por consumir los naturales el 
maiz para su primera atención.

Los coletudos, acaparadores de lo
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principal que consumen los indígenas, 
iban ya aumentando el precio del de 
Saigon, y según noticias disminuyendo 
la medida.

La llegada de dos cargamentos en 
buques estrangeros, ha detenido uno y 
otro, con disgusto, que se supone, de 
los mismos y alegría de los demás.

Precios corrientes.3^ 6e Ene­
ro. Abacá corri-ínte con 5 P 3 6e colo­
rado pfs. 7 6 á 7-7, P'íc pico firme.

- pfs. 2-3 áAzúcar superior nu n.
pfs. 2’3-10 id.

Idem núm. 2, pfs 2-2 á pfs. 2-2 10 id.
Idem núm. 3, pfs 3 -1 á pfs, 2-1 -10 id.
Idem nu n. 2

Idem
1-5

Arroz 
Idem 
Maiz

idem corriente pis. 1-4 á pis.

2.a blanco Saigon pis, 3. 
corriente, no hay existencias, 
pis. i>2 por cavan.

Cocos, 
Se ven muchísimos flotando por

i

is
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Go-
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; Fr.
¡r Vi. 
orpo- 
V isite 
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drá á 
o Fe-

is que 
pero
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cía, desde la fecha en que abandono el 
pais. ,

Un dia, paseando Alfonso por frente 
á la oficina, donde esperaba su carruaje, 
vió, entre los escribientes que salían, uno 
que le llamó mucho la atención.

—Oye, ven acá. .
Acercósele el plumario-, Alfonso e 

miró fijamente al rostro, y ootó un gran 
parecido entre la cara del joven y a
suya propia.

Había llegado el carruaje.
—Sube al pescante, y vente á mi casa.
El escribiente obedeció.^
Alfonso, en cuanto llegó á su casa.

el
rio Pasig, bien atados unos con otros 
como un rosario, formando balsas que 
sostienen perfectamente á los taos que 
las dirijen.

Ayer pasaron algunas de esas^ balsas 
por debajo del puente de Españ ; sin 
duda los llevarían á embarcar con des­
tino á Hong-kong, el mercado para este 
fruto, cuando en la localidad tiene pre­
cio bajo, es decir, oscila entre 10 y 15 
pesos el millar.

Reconocimiento.
Se ha elevado á Capitanía general la 

instancia del capitán teniente ^del regi­
miento infantería Magallanes num. 3 don 

solicitaGregorio López Lacalle, en que 
reconocimiento facultativo por la plaza.

¡Parece mentirai
He aquí lo que por timbre ó fran­

queo ha pagado en los 15 Ultimos anos 
la prensa de Manila, según resumen que 
publica El Comercio, y sin contar los 
desembolsos en sellos para franqueo a!al

¡o prim ro que hizo fué sacar un retrato 
suvo, de cuando él tenía 20 años.

Cotejólo con la cara del escribiente, 
y un tanto confuso, le preguntó: 

—¿Como te llamás?
—Eusebio, señor.
__¡Hijo miol—exclamó Alfonso abra­

zando al escribiente.
Pero éste, con la mayor frescura del

(No Quiero decirlo.)

{Pickl )
¿Conociste, lector, á Alfonso Sanchez 

y Ferez?
¿No?
Fues voy á decirte quien era.
Nació en Madrid, de padres aristó-

mundo, le contestó:
— No tiene yo padre, señor; se murió

hace muchos años.
—¿Como se llamaba?
—Sebastian Malabanan.
_ ¿Y tu madre, cómo se llama?
—Antonia Gutierrez.
—¿Antonia Gutierrez?—preguntó 

emocionado Alfonso.—¿Dónde está?
—Murió hace tres meses en S. 

de Dios.
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El decir que una mujer, sea cual 
fuere, estaba hermosa "como el sueño 
de un poeta" es una impropiedad cen­
surable.

Porque lo más frecuente en los poe­
tas es soñar con la patrona y los ingle­
ses, que piden un remate de cuentas "ni 
por soñación" posible.

Hablar del "culto á Terpsícore que 
rinden los bailarines" así como de "las 
flechas de Cupido" y de los "cacos" alias 
rateros, y otras mitológicas metáforas se­
mejantes, me carga "sobremanera."

Las señoritas "de la cremi de la so­
ciedad que tienen el feo vicio de hacerse 
la toilette," es un galicismo, reventante 
como todos los de su género.

La eterna luna de miel de los novios" 
empalaga ya á cualquier "pacífico ciuda­
dano", y nada os diré del "indisoluble lazo" 
que á veces resulta lazo, sí, pero cor- 
redizo.

El que la luna ha de ser siempre 
"casta" y la vegetación "lujuriosa", son 
imputaciones cuya falsedad quizá sea de­
mostrable.

$91,861.14 31 en junto.

A regimiento.
Ha sido destinado en concepto de

efectivo al regimiento infantería Visayas 
núm. 5, el capitán en situación de cua­

¿Qué fué de Eusebio?
Pues... sigue siendo escribiente.
No transige con que D. Alfonso San­

chez y Ferez le llame "hijo mió."
—¿Cómo ha de ser mí padre—dice el 

muchacho—si yo me llamo Malabanan de 
apellido?

......Es’i les pasa á los que abandonan

cratss»
Educáronlo en los mejores colegios 

de la córte; y á los diez y ocho años pa­
saba por ser uno de los muchachos más 
pschut de la high-liffe matritense.

A nadie envidiaba Alfonso en ese arte 
especial llamado de "las buenas formas."

D. Ernesto, el padre de Alfonso, ex­
perimentó poco después una de esas evo­
luciones inexplicables que cambian por

sus hijos.
Cuando los buscan, no los encuentran, 

encuentranEn cambio, sin buscarlo, ---------- 
á todas horas en su conciencia algo que

compl-to la faz de los caracteres, de los 
usos y costumbres de los individuos más 
sistemáticos; y entregóse desenfrenada­
mente al juego.

Visitó una por una todas las ruletas 
famosas de Europa, y en el breve plazo 
de algunos meses perdió toda su fortuna.

Alfonso estaba á la sazón en vísperas 
de cumplir los 20 años. No había seguí- 
do carrera alguna: su desmedida afición 
al sport, á las grisetas madrileñas, y á 
otros tantos entretenimientos propios de 
los jóvenes sportmen, habíanle puesto en 
pugna con los libros.

Cuando acaeció la ruina del que le dió
el sér, Alfonso era un gran tirador de 
sable, un excelente jinete, un tenorio fa­
moso, un patinador objeto de muchas en­
vidias,... pero, en cambio, su educación 
científico-literaria reducíase á lo que pro­
ducen vagas reminiscencias de algunas 
asignaturas del bachillerato; reminiscen­
cias que, como el humo, se iban disipando 
poco á poco, sin que estuviera lejano 
el dia en que quedasen reducidas á la

dro D. Emilio Anglés.

Tribunales.
Mañana se celebrará en la Sala de lo 

vistaCriminal, de la Real Audiencia, la 
de las diligencias instruidas en el juz­
gado de Intramuros á instancia del 
B. H. S. contra la razon social de los
Stes. J. y C.a por estafi.

Informarán D. Juan Antonio Gomez 
y D. Juan Manzano Mendez.

grita...
(No quieto decirlo.)

Desengaños.

Música.
La banda del regimiento infantería 

Manila núm. 7, tocará esta tarde en la 
Luneta las siguientes piezas:

Tanda de valses de la zarzuela La 
tempestad-, Chapí.

Recuerdo del teatro lirtcOj fantasía;
Josneaú.

El mar, gran vals final 3.0 de la zar­
zuela Los sobrinos del capitán Grant, 
Caballero.

El anillo de hierro, sinfonía; Marqués.
Final 2.0 Aria de tiple de La foraa 

del destino-. Verdi.
El Ruiseñor-, tanda de valses.

nada. , •
El sportman no lloró la ruina de su 

padre; tampoco enjugó las amargas lá­
grimas que su santa madre derramaba al 
pensar en las locuras de su marido........  
Alfonso, mirándose en su alma, solo vió 
una cosa: que su vanidad y su orgullo 
habían sufrido horrible embate.

Ah!... ya no podia permitirse los dis­
pendios que antes hacía!...

Es más: ¡perdió el crédito en todos 
los establecimientos!

A punto estuvo de suicidarse.

libras de tapa, que no había podido ven­
derse.

que costaban un ojo de la cara, no había 
más que nueve ó diez que contuviesen 
gente

Al cuarto de hora de estar en el tea­
tro notó que cuchicheaban las de los pal­
cos, se reían y dirigían la vista hácia el 
suyo, como si se burlaran de ella.

¡Cuál no sería la pena de Elvirita al 
ver que era la única que no llevaba som- 
brero¡ Las demás espectadoras ninguna 
habia perdonado el lucir verdaderas^ col­
menas y esbekas torres, con abejas y 
guerreros, casi de verdad.

Cuando se iba á alzar el telón pro- 
dujóse gran confusion en el teatro por­
que se armó una gran algarabía en una

los 
de 
de

El llamar "hijos de San Huberto" á 
cazadores, que solo son hijos, si acaso, 

sus papás y mamás respectivos, "idem 
lienzo."

En la visita Baras, pueblo de Caua- 
man, Camarines Sur, fué igualmente apre­
hendido el 15 de Enero último, el suya 
Ong Soco para dedicarse al robo de 
ganado.

Chico aprovechado.
Un vecino de la calle de San Jacinto, 

ha hecho detener á un tao á quien sor­
prendió abriendo un pupitre donde tenía 
dinero, notando en el la falta de seis pesos.

Homicidio,
En el distrito d» Bontoc ha sido ase­

sinado por desconocidas, el igorrote Di- 
Cao, ignorándose los motivos del ctímen.

Los alazanes que siempre han de ser 
"briosos", los bergantines que traen apa­
rejado el título de "veleros", las proce­
siones "devotas" á la fuerza, el champag­
ne "espumoso" sin remisión y los perros 
"fieles" aunque muerdan, suelen, en mas 
de una ocasión, resultar mentira.

A propósito de perros, yo preguntaría 
por que se les ha de llamar "canes", así 
como á los cocheros "automedontes."

—"Señurito, non me venga V. con apo­
dos;—como decía uno.

Y nada se me ocurre de las casas de 
campo "blancas como palomas", ni del 
mar "acerbo como las lágrimas," ni de 
las máquinas que "entonan himnos al

Telégrafos-Interior.
La Compañía Eastern anuncia la aper­

tura de una Estación en Tanger por el 
Cable de Gibraltar, con la misma tasa que 
para este último punto con solo aumento 
de 15 céntimos para el régimen europeo

La banda del regimiento Peninsular 
de Artillería, ejecutará en el paseo del 
Malecón, de 5 á 7 de esta tarde, el si­
guiente programa:

Sinfonía del Soldado Esl>añol-, J. A. L.
Gran marcha Húngara-, Uhlbac.
Guillermo Tell, sinfonía; Rossini.
Matilde^ gavotta; Espinosa.
Soirée D'Eté, valses; Waldtenfel.
Fatinitza, polka; Suppé.

—¡Fuera de aquí!,—rugió cierta ma­
ñana.—Volemos, pero volemos lejos, muy 
lejos, donde nadie me conozca....

Dos meses luégo, paseábase Alfonso
por el 

Era 
tro de 

Su 
era el

Malecón de Manila.
oficial quinto de no sé qué cen- 
Hacienda.
figura agradaba; y su elegancia 
tema de cotidianas murmuracio-

extra-europeo.

A este Ejército, 
De Real órden han sido destinados 
este Ejército el capitán D. Manuel

Ayala, los tenientes D. Ildefonso Parra, 
D. Antonio Cordan y D. Miguel Vila, y 
los alféreces D. Pablo Duarte, D. Ma­
riano Berniz, D. Francisco Alcalá y don 
Antonio Perez.

Por Real órden se ha dispuesto, la 
baja en el Ejército de la Península y 
alta en el de Filipinas, del capitán te­
niente de infantetía D. Luciano Toledo, 
que se encuentra en estas Islas, en si­
tuación de reemplazo.

Instancia,
Se ha cursado á Capitanía general la 

instancia del teniente del regimiento in­
fantería Iberia núm 2 D. Olegario Diaz, 
en súplica de ser eliminado de la escala 
de aspirantes al pase á la Guardia civil.

El Faro Jurídico.
El núm. 51 de esta Revista profe. 

sional, que ayer se repartió, comprende, 
ademas de las dos cuadernos de legisla­
ción y jurisprudencia acostumbrados, el 
de la sección doctrinal, cuyosumario es 
como sigue:

Conveniencia y utilidad de que la Di­
rección de establecimientos penales forme 
parte del Ministerio de Gracia y Justicia, 
A. Ruiz; Informe del Lustre Colegio de 
Abogados de Madrid {Conctuswn), La 
Dirección; Derecho Mercanti’, X; Formu­
lario para los juicios de Conciliación {Con­
tinuación}, José María Perez Rubio; Cró­
nica Legislativa, R; Variedades.

nes, por parte de un sinnúmero de cur­
sis, de los infinitos que viven en Ma­
nila.

Alto, delgado, peli-rubio, ojos verdo­
sos, entornados, que sabían mirar de todos 
modos, nariz aguileña, boca grande, pero 
bien modelada, cuyos lábios dibujaban 
una eterna sonrisa diabólica, que atraía, 
enamoraba, seducía á, cuantas mujeres se 
fijaban en aquella boca....

Hombre de algún mundo, que cono­
cía por experiencia lo que es vivir en­
tre aristócratas, sufrió lo indecible en al­
gunas de las pocas casas á donde le lle­
varon sus escasos conocidos.

E1 azúcar-
Mal anda este ramo por todas partes.
En Formosa han dejado esa producción 

volviendo al cultivo del arroz las tierras 
en que ántes había plantaciones de caña- 
dulce.

De la isla de la Reunion no llegan 
sinó lamentos al mercado enropeo.

En Holanda se inventan mil arbitrios 
para salvar la producción azucarera ja­
vanesa, que, según un Iperiódico, está al 
borde del abismo y arrastrará los bancos 
de Amsterdam y Roterdam.

Las noticias del Brasil no son menos 
tristes.

Si apuramos la materia, resulta que 
no es aquí donde se está peor.

Como tal situación no puede ser 
permanente, debemos esperar mejore pron-

Notó que aquí, por lo gen ral, se
mira á las personas por el cargo
sempeñan, y se les nombra, no 
nombre de pila, sinó por el del 
que ejercen.

—¡Oficial 5.0!...—No, yo no me na- 
mo oficial 5,0, me llamo Alfonso Sanchez
y Perez; y mi cuna se ha mecido sobre 
blanda y riquísima alfombra.

Alfonso dejó de concurrir á las tertu­
lias, y buscó en una hermosa mestiza le­
nitivo que curase sus innumerables de­
cepciones.

La mestiza le amó ciegamente; y se. 
cundando los deseos del apasionado Alfon­
so, abandonó la casa paterna por irse á 
vivir con él.

(Un año después.)
—¡Qué hermoso es mi hijo!—repetía 

Alfonso acariciando al recien-nacido.
A la semana justa, ese recien-nacido 

recibía el agua bautismal al mismo tiempo 
que el párroco decía:

—Eusebio...
Y en la fé de bautismo consignaba:
“fíij'o de padre desconocido.**

FRASES HECHAS.
El origen de las frases hechas se pier 

de "en la oscura noche de los tiempos.' 
Desde "la infancia de la humanidad" 

y los "albores del lenguaje humano," es 
indudable que fueron usadas.

Y como ese "bípedo implume" que se 
llama hombre es "animal de costumbre" 
además de un "ser inteligente" en el 
cual predomina el "instinto de imitación," 
vean Vds. por qué no abandona ni aban­
donará nunca el uso de las dichas frases.

Y hay una colección de hechas, las 
que se repiten incesantemente, vengan 
ó no á pelo, en tanto que "el globo sin 
cesar navega por el piélago inmenso del 
vacío" insensible á esos "desvarios de la 
razon humana."

Si mi "pobre péñola" no estuviese tan 
"toscamente cortada," en estos "mal per-

El juez de llocos Sur, ha instruido 
oportunas diligencias.

Ciases-
Se ha concedido la continuación en 
servicio de las armas conforme tenía

solicitado, al sargento i.o del regimiento 
infantería Joló núm. 6 Fermin Peña.

Errata.
En el Suplemento correspondiente á 

este numero, léese "6 de Enero," debiendo 
de decir: "6 de Febrero."

Lo hemos notado cuando estaba ya 
hecha la tirada.

Perdonen el error nuestros lectores, 
asi como nosotros se lo perdonamos al 
regente de la imprenta.

“El barbero de Sevilla.
Esta noche dá la compañía de ópera 

en el teatro de Tondo su 32.a función 
de abono, turno par, con El Barbero de 
Sevilla,

progreso," ni de los arroyos que son 
"sierpes de plata," ni de las "brisas man­
sas" ni de los "turgentes senos,"... por 
que esas poeterias se me atragantan.

También haré caso omiso del "penacho 
de humo de las chimeneas" que suele ser 
"incienso al Dios-Trabajo," lo mismo que 
del "negro tul de la noche" y la dorada 
cabellera del sol", que rae parecen lo 
mas guasa que hay en este "picaro 
mundo."

Porque, lo dije y lo repito, las frases 
hechas me cargan, y creo falto de ingé­
nié é instrucción á quien "cifra en ellas 
su gloria."

Y alcanza mi anatema lo mismo á las 
nacionales que á las extrangeras; lo mismo 
á las de ’’lenguas vivas" que á las de 
lenguas difuntas.

En particular los latines-, el "Ubinan 
gentium SUMUS," el "¡Oh tempora, oh mo- 
res," el Veni, vidi, vici," el "ave, Cesar," 
el "Vé victis!, y otras por el estilo, me 
estomagan, mayormente.

Porque estas, además de rebuscadas y 
"traídas por los cabellos", suelen no ser 
comprendidas por los muchos que no es­
tamos en la obligación de entender eso.

Y luego resulta que salen las traduc­
ciones, libres como aquella:

—Papá: ¿qué quiere decir esto de 
"¡Quousque tandem!?"

—Pues, hija, bien sencillo, "¡concho 
que tunda!"

En resúmen: no hay que escribir de 
"esta guisa" ni de este guiso.

¡Digan Vdes. algo original, aunque sea

geñados renglones," haría gustoso la crí-
................. uso inveterado" de las frasestica del " 

hechas.

¡cáscaras!!
Desniñ>

por

Sesión del Ayuntamiento.
En la sesión celebrada anteanoche 

el Exemo. Ayuntamiento, se tomaron

to, acaso sobre la ruina completa de 
gunas comarcas azucareras, donde 
producción es más cara.

Ahogado, 
El 24 de Enero, la Guardia civil

¡Humanidad, quien te trate 
y te vea vacilar, 
de tí llegará á pensar 
que eres loca de remate!

¡Que, noble, en lo grande esperas, 
dices siempre, y, si practicas, 
al mal doquiera vindic as 
y al bien doquier vi:uperas!

Juzgas al bueno, pensando 
que obra solo en su interés, 
y en el,malo cópia ves 
de lo que vas enseñando.

¡Que hoy se aplaude con cinismo 
siempre sin mirar á quien, 
al que cae, cuando cae bien, 
aunque caiga en el abismo.

¿QUIEN ERA ELLA?

platea.
La policía trató de averiguar la causa 

del alboroto que, según versiones que des- 
pues se propagaron, era un tímido raton 
que acurrucado en los adornos de un 

asustado al sentir el ruidosombrero saltó 
de la orquesta 
ramis.

Terminó la 
ponía á subir á 
en su hombro
un tanto pesada.

Vuelve la cabeza 
D. Senen, que con 
sonreía.

Una descomunal

que preludiaba la Semt-

funcion, y E’virita se dis- 
su carruage, cuando siente 
el contacto de una mano

y se encuentra con 
cara de espectro la

chistera embutida
hasta las orejas disimulaba su rapada ca­
beza.

—¡Senen! — exclamó Elvirita sorpren­
dida.

—¡Elvira mia!—contestó D. Senen.
Y se cruzó entre ambos una mirada 

de inteligencia.
Subieron al coche y gritaron al pa­

ciente auriga:
—¡Fica!
—¿Hácia dónde vamos?
—¡Hácia donde tu quieras!

Fatent London.
(Continuará.}

Novela espeluznante del género naturalista, 
(Continuación.)

XVIII.
Elvira no pudo contener su asombro

Un consejo por dia
Tortilla â la francesa.—Mézclense y 

bátanse huevos frescos.
Añádaseles leche para suavizarlos. Agré- 

guense setas préviamente picadas y reho­
gadas, 6 bien perejil ú otras yerbas finas. 
Polvoréese todo con sal.

Viértanse los huevos, asi preparados, 
de golpe en una sartén que contenga 
manteca bien caliente.

En cuanto cuaje, cójase la sartén por 
el mango y dándole una sacudida, dóblese 
la tierna masa para que tome la forma 
de media luna. Con una cuchara se cor­
regirán las impetfeciones de los perfiles.

Dése otra vuelta á la masa.
Sáquese y sírvase humeante sobre un 

plato que apenas debe humedecerse con 
alguna que otra gota de grasa clara y 
transparente como el jugo de una na­
ranja.

con las cosas que veía en el Imperio Re­
moto.

Como la necesidad de su estómago 
apuraba, pensó que no debía retardar en 
dirigirse á la Dirección general de la 
Manducatoria para que le dieran algo 
con que matar la gazuza que llevaba del 
Lazareto.

Se acercó á un polizonte que encon­
tró situado en una esquina cuadrado mi­
litarmente:

—¿Dónde se halla la Dirección gene­
ral de la Manducatoria?—le preguntó; — 
y si me acompañáras.......

—No lo sé; pregunta á otro.

Hallábase un militar convaleciendo en 
uno de los hospitales, y exclamaba con 
profundo desconsuelo:

—¡Dios mío! ¡Dios mío!
A sus lamentos acudió persurosa una 

joven hermana de la caridad, y le dijo:
—¿Por qué invoca V. el nombre de 

Dios? ¿Qué quiere V. de El? Yo soy su 
hija, y le pedité lo que V. desee, que 
no me lo negará.

—¿No lo negará?—replicó el soldado, 
cuyos dolores se habían calmado con la 
presencia de aquel ángel terrestre.—En­
tonces lo único que pido á Dios es que 
me conceda la dicha de ser su yerno.

Pero "el temor de incurrir en lamen­
tables errores" pone "duro freno" á mi 
fantasía.

Por lo demás, la cosa no "vale la pena" 
de censurarse.

Bueno es seguir "las huellas lumino­
sas del génio", repitiendo sus giros de 
lenguaje.

Bueno, también, admitir los modismos 
y refranes del "habla popular" siempre 
fácil y clara.

Mas esto "no empece" para que use­
mos de ellos con tacto y moderación, sin 
que "se traspasen las lindes" del uso, 
para entrar en el "vedado terreno del 
abuso."

pueblo de Buta (Camarines Sur) halló en 
el rio Pinili el cadáver de Eusebio Ca- 
tactac, natural de Iriga y vecino del barrio 
de Caucip.

Hechas las averiguaciones correspon­
dientes, resultó que el citado Eusebio 
habia salido de su casa á bañarse, sin 
decir que iba al rio, donde seguramente 
se ahogó, pues el agua tenía mas de 
tres metros de altura.

la

A la Península.
A Capitanía general se ha elevado 
duplicada instancia del teniente del

Cuando Eusebio tenía siete meses, su 
padre, Alfonso, volvió á la Feníosula.

La mestiza quedó desamparada: nin­
guno de su familia quiso recibirla.

__¡Largo de aquí! ¿No maldecías de 
todos nosotros? Fues...que te mantenga 
tu compañero,

Alfonso habia prometido volver.
Y cumpliendo su promesa, volvió al 

país... quince años despues.
Traía un buen destino.
El amor de padre, por lo mismo que 

es inextinguible, le movió á buscar á su
óel çuM na hoU ili una sola noth

ios siguientes acuerdos:
Aprobar el presupuesto de reparación 

del puente de Mampalacá, en S. Anton 
(Sampaloc), contratando la obra de dicha 
construcción en concierto público el dia 
15 del actual á las diez de la mañana 
por la suma de $ 614'73, en progresión 
descendente.

Aprobar el presupuesto de derribo del 
puente del Cármen que une la calle de 
Crespo, en Quiapo, con la calzada de 
S. Sebastian, y sustituir dicho puente con 
una alcantarilla igual á la hecha en el 
puente de S. Angusto (Isla del Romero), 
acordando también contratar la referida 
obra en licitación el mismo dia que el 
trabajo anterior, bajo el tipo, en progre­
sión descendente, de $ 993'20.

—Aunque soy forastera, persona dis­
tinguida soy también, y no permito que 
nadie me trate sin respeto.

— Las atenciones se guardan con el 
que para ser respetado '

En otro tiempo, los oficiales de ma­
rina eran muy orgullosos, y sus mujeres 
mucho más orgullosas aún.

Una de éstas tuvo á su mesa á un 
oficial de infantería, á quien la señora 
no cesaba de aportrofar de una manera

Porque así nos resultaría un lenguaje 
rebuscado y mentido; algunas veces, diré 
"á riesgo de pecar de atreví lo", poco

2.0 Tercio de la Guardia civil D. Antonio 
Rebolledo Sanchez, en que solicita de 
S. M. la Reina el regreso á la Penín­
sula por cumplido de país, y al capitán 
general rogando el anticipo de dicha 
gracia.

Se ha concedido anticipo de regreso 
á la Península por cumplido de país, al 
alférez del regimiento infantería Maga­
llanes núm. 3, D. Santiago Martin Martin.

Licencia.
Se han concedido cuarenta y cinco 

dias de licencia por enfermo, al oficial 
2.0 de la Inspección general de Hacienda 
agregado á la Subdelegacion del ramo 
de llocos Norte, D. Juan Martin.

menos que ininteligible.
Por esta y otras razones "que fuera 

prolijo enumerar", aconsejo á Vds. que 
se anden con cautela en el uso de las 
susodichas frases.

Y que procuren escribir tal y como 
acuden las ideas "en tropel confuso á la 
mente" y de la manera expontánea con que 
las palabras "quieran brotar del balbu­
ciente lábio."

Y dej -mos á otros, revisteros azul fané 
y periodistas amojamados, que "usufruc­
túen á su antojo" las frases hechas, con­
sagrando nosotros las fuerzas todas “del 
arsenal de nuestro magín" á buscar y dar 
precisamente con lo menos rebuscado.

Y "quédese para otros" el aplicar aque­
llas á porrillo: nosotros las emplearemos, 
tan solo cuando fueren "precisas de toda 
precision."

Y creo que no me esplico del todo 
malamente, á pesar de mi insuficiencia 
que yo mismo "me complazco en recono­
cer" ahora.

Para ejemplo de lo declarado, voy á 
advertir de antemano el "inminente pe-

Fiesta en Looban,
Hoy celebra su fiesta el barrio de 

Looban, Paco, en honor á S. Roque, con 
procesión, misa, músicas y comilonas.

Que se diviertan, y cuidado con las 
I indigestiones,

petar.
—Bien! ¿Hácia qué 

edificio?
—No lo sé, y no

empieza por res-

punto cae dicho

puedo decir más

Autorizar asimismo el gasto para la 
construcción de una caja de fábrica de 
ladrillo con cubierta de hierro galvani­
zado y con cerrojo, en el estero de San 
Juan del Monte, para cubrir el deságüe 
de las aguas potables, y que se coloque 
en dicho sitio un grifo con cierre an- 
tomático, para que no se vean privados 
los vecinos del lugar citado de utilizar 
dicha agU3.

Rocomendar al Ingeniero director del 
abastecimiento de aguas potables á esta 
capital, presente con toda urgencia el 
proyecto del establecimiento de bocas de 
riego en toda la calzada del Iris, calle 
del Rosario, plaza del P. Moraga, calle 
de la Escolta, plaza de Goiti, calle de 
Cartiedo, plaza de Quiapo, calle de Cres­
po, calzada de S. Sebastian, plaza del Cár- 
men y calles de San Aüt.n y Alix.

ligro" que corren todos "los que escri­
ben para el público."

Hay "momentos en la vida de los 
pueblos" en que una frase así basta para 
poner en ridículo á cualquiera de los 
que "se dedican á emborronar cuartillas."

El que salga un periódico diciendo 
en su primer número que "viene á lle­
nar un vacío en el estadio de la prensa" 
es "la mar" de cursi y expuesto.

Porque los estadios están "mandados 
ya retirar" y aquí no quedan vacíos más 
que algunos cráneos de escritores, á ra-

I cion en dinero.

Les siguen la pista.
En la madrugada del 30 de Enero, 

varios individuos penetraron en las tien­
das de los chinos Li Chuoco y Co Singeo, 
situadas en el barrio de Alog, Malolos, 
robando en ellas algunas piezas de tela 
y $ 36 en metálico.

La Guardia civil, enterada del caso.

sinó que esta calle, donde me hallo de 
servicio, es la Real; pero cualquiera per­
sona de la ciudad podrá indicarle segura­
mente el sitio á donde desea ir; no sé 
más camino que el del cuartel.

Elvirita, cansada de ir de un lado á 
otro, al fin dió con un coche de alquiler 
que le condujo á la apetecida Dirección.

Llegó y se acercó al ventanillo á pe­
dir una sopa y cualquier otro plato; pero 
el lenguaje con que ella se expresaba 
era inintiligible para los encargados de 
servir comidas.

Oyó á uno que se acercó á pedir un 
plato de Potage au Royal.

Llena de necesidad, no titub ó é hizo 
la misma petición.

Era una sopa tal como ella la de­
seaba.

Pidió otros platos guiándose por los 
para ella extraños nonabres que oía, asom­
brándose más cuando se convencía que 
muchos de los platos bautizados allí con 
nombres tan rimbombantes, en Manila es­
taban al alcance de todas las fortunas.

Retiróse á una habitación que habia 
alquilado para ella de antemano la ma­
gostad de Panterus ///-, por la tarde sa­
lió en carruage haciéndose conducir á un 
paseo bastante grande, bastante mal ilu­
minado y bastante solitario; pero, en cam­
bio, desde sus carruages, apoltronados, 
como si estuvieran en su casa, se veían 
muchas personas.

Del paseo fuése á cenar á la Direc­
ción general de la Manducatoria, donde 
se valió del mismo método que del de por

casi desdeñosa, pues siempre 
vitaba, decía:

—Señor oficial de tierra, 
V. de esto? Svñor oficial de 
gusta á V. esto otro?

Impacientado ya el oficial

que le in-

¿se sirve 
tierra, ¿le

por la fal-
ta de política de la señora, le dijo:

—¿Por ventura, señora, los maridos 
VV. son de porcelana?

De Fernadez Bremon:
—¡Qué dura está esa mómia! Su car- 
se ha convertido en piedra.
—Como que ha perdido todos los ju-

gos y fué embalsamada hace tres mil años.
—¿Y no volvería á su primitivo esta­

do sumergiéndola en un baño? El baca­
lao y los frutos secos recobran asi su for­
ma primitiva.

—No es mala idea. Solo me temo que
tsta momia, para ablandarse, necesite
tar mil

En 
Un 

botella
No 

que le

V.

es-

la mañana.
Pidió después un periódico donde ver

ha salido en busca de los ladrones. anunciado el espectáculo del dia y se en­
contró con que se cantaba la gran ópera

años en remojo.

un café: 
consumidor acaba de tomar 
de cerveza, y se marcha, 
bien ha andado cuatro pasos, 
liaran el mozo.

una

oye

—¡Caballero! ¡Caballero! Ha olvidado 
una cosa.
—¿Qué?—pregunta con viva curiosidad, 
— La propina.

PASATIEMPOS

Robos.
El 17 del pasado asaltaron varios in­

dividuos desconocidos la casa de doña 
Catalina Arcángel, sita en el pueblo de. 
Ligao, Albey, robando $500 en metálico

La Guardia civil sospechando de tres 
taos, los ha detenido.

El 25 de Enero último fueron tam­
bién detenidos por la Guardia civil, cua- 
tro individuos presuntos cómplices deí 
robo de $76 en plata y algunos cuar­
tos en calderilla, perpetrado pocos dias 
ántes en el convento de Quipayo (Ca- 
marines Sur).

Cuatreros.
El 13 del pasado fueron detenidos en 

Sibmanan (Camarines Sur) cuatro lala^ues 
como autores del robo y matanza de un 
carabao, y dos babaes como cómplices,

En casa de uno de los aprehendidos
I se encontré tódavíi una arroba y §icte

Semiramis,
Le entró la curiosidad y buscó 

crónica la noticia de su salida del

No estab’; y sintiendo cierto 
de saber el por qué de la noticia
mida, se acercó á la Redacción, 
la dijeron, en confianza, que lo habia im- 
pedido el IMPERIO DE LA CoSA RarA, dis­
tante pocas millas del REMOTO, el cual 
tenía de muy antiguo el derecho de inmis-
cuirse en los negocios del gobierno de
Panterus

No se 
y Elvirita 
respuesta.

atrevieron á dar mas detalles, 
se dió por satisfecha con tal

Se hacía tarde y se dirigió al teatro, 
poniéndose con cierta coquetería la clá­
sica mantilla.

Observó en el coliseo que, como en 
otra ciudad por ella conocida, las señoras 
no ocupaban las butacas, y que, por tan 
ridicula preocupación, apenas había la m¡- 

ellas ocupadas, y de los palcq^,

Charadas.
I.

Un todo, muy entusiasta 
del Pedro cuarta tras prima, 
cuatro prima un tercia cuatro 
y un dos cuarta lo acaricia; 
mas viendo que, ni por esas, 
las crueles uñas retira, 
toma una seca dos una 
y le dá la gran paliza 
que fuese primera tres 
con la n solo añadirla.
Ya veis que haciendo charadas 
la cuatro tres ganaría.

II.
Prima cuarta el calendario 

y veo allí con sorpresa, 
que entra el sol en tercia cuarta 
en esta precisa fecha.

No prima dos buenas famas 
pues dos sé lo que se cuenta, 
mas dicen hay quien al todo 
mitológico se acerca.

III.
Dice la todo que nunca 

vá á bañarse en el primero 
porque su dos con segunda 
suele hacer el mismo efecto.

IW’ a I.A gçiANîà SSPAÑQÍ.A,
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AVISOS Se alquila
un entresuelo de dos piezas, calle 
Real de la Ermita núm. 36- i

H DE nOB DE H

MARTILLO
OK

Geuato y Compañía.
Autorizados por los señores liqui­

dadores de la quiebra de M. Dyce 
y comp., venderem'S en pública al­
moneda sin reserva el mobiliario de 
escritorio que pertenecía á estos se­
ñores, consistente en mesas de es­
critorio, aparadores para papeles, 
mesas largas, taquillas para libros, 
canceles de narra, aparadores para 
muestras, sillones y íillas de narra, 
relój de pared, barómetro, libros en

Se alquila 
para el dia i.° de Marzo próximo; 
los altos y bajos Interiores, de la 
espaciosa casa núm. 47 (antes 41) 
en la calle del Rosarlo (Blnondo); 
de su precio y con diciones, d^án 
razon en Sampaloc, Alix 66 u 86.

Se alquilan 
los altos de la ca-a núm. 7 (antes 
5) de la calle de Basco. Abajo da­
rán razon. _____________ 2 4-6

Se alquila
la casa núm. 22 de la calle Nueva 
de Mal .te: en la calle Real 51, da-

PROVEEDORA DE LA REAL CASA
Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams- 

terdam 1883 y Amberes 1885. Saxofón altó ... ...

DBMB DE iSltt, DE CODEE.

inglés, papeles y sobre=, ruadros, 
cajas de hierro para caudales y otros 
varios muebles.

La almoneda tendrá lugar a las 
nueve y medi.a de la manana del 
lúnes 7 del presente mes de Enero 
en la casa núm. 3« de la Isla del 
Romero en Sta- Cruz, calle que di­
rige á la Procuración de S. Fran­
cisco.

I Genato y comp.

i Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jaciuto.
Artículos de quincaîîa en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, pai'a pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina- 
rSQis y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres. llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copiado­
res, iibritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Ne^ra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y

15

12

Ed.Pinaud
mRFXnÆESTA.

JABON.., 
ESENCIA

COSMÉTICO
VINAGRE..

37, BOULEVARD DI STRASBOURG, 37

AGUA de TOCADOR to IXORA 
POMA. . . . . . . . . . . . . to IXORA 
ACEITE para el Pelo de IXORA 
POLVOS de ARROZ de IXORA

i6
Trompas de armonía 

con 10 tonos .
Bombardino................
Bombo de i.a clase 

con las armas de 
España ...........

52
29

Caja viva de cobre, 
con las armas de 

España ............
Trombón de i.a clase.

nem taRRtuEs de u fárrich "flor de là meu”

á 
á

5

lie

Rs.

2

2

2Í

dh

6
7

rán razon. 2-4-6-8-h

Bodega.
Se alqui a una en la calle de Ez- 

pele'.a ( anta Cruz) mediato al mue­
lle de Sibacon; darán razon Tetuan
núm. 19 hoy 14. 3

Se alquila
un entresuelo de dos piezas en la ca-

de la Vi loria núm. 15. 5

MANILA
12
12

VITOLAS.
Especiales ó Cubanas.

Peso.

d 
(Z) 
cú PRECIO.

Pesos. Cént VlTOLâ-S.
M^.nas Filipinas.

Peso.
> 
c

PRECIO

Pesos. Cént

ELZINGER HERMANOS, Escolta 29

MARTILLO
DB

Genato y Compañía.
Debidamente autorizados y por

cuenta de quien corresponda, ven­
deremos en pública almoneda sin 
reserva 664 sacos arroz corriente y 
133 id. id. blanco, procedentes de 
Saigon por el vapor francés Saigon.

La almoneda tendrá lugar el lú- 
nes 7 del actual á las tres de la 
tarde en la bodega de la casa núm. 8 
antes 29 de la Barraca.

Se alquila
En $ 30 men uales, la bonita casa 

con entresue'o y caballerizas, de la 
calle San Agustin núm. 9—P (in­
tramuros).

Darán r.szon Anloague núm. 4. 2

Se alquilan 
la ca*^a núm 72 hoy 44, Salcedo, 
Santa Cruz, y una casita de campo, 
Bzata, Pandacan, frente al Hipó­
dromo de Santamesa; su ajuste Iris

I Genato y comp. 50, Quiapo. h

Aviso.
Desde esta fecha deja de perte­

necer á la casa de los que suscri­
ben, D. Alfonso Oriol.

Mai ¡la 14 de Enero de 1887.
;i Rodoreda y C.a

Garlos 8. del Valle.
ALMACEN DE MUSICA.

Real 4, Manila.
]dh

ENTRESUELO.
Se alqui a uno de dos piezas en 

módico precio. También se alquila 
una hab.Lacion, á una señora sin f 1- 
milia; darán razon, Anda 18. h

Bodega con embarcadero
Se alquila una en los baios ds 

la Fonda de Laia. h

Imperiales.......................
Regios......... . ...............
Primos de Rivera 
F<egalia Antonio López . 
Regalia Imperial............. 
Escepcionales .........   .
Regalia Gustavo Pereire. 
Non-Plus-ultra...............  
Cazadores Imperiales . . 
ls:ibeles............................  
Reina Victoria..........
Vegueros ..................  
Cazadores ..................
Regalia Filipina..........
Regalia Británica ...
Brevas Imperiales ...
Brevas .........................
Reinas.........................
Orientales ..................
Esquisitos ..................

1 Media Regalia..........  
Casales... ... .......  
Cilindrados... .......
Lóndres .
Princesas ..................

I Entreactos..................
I Infantes.............. . ...
I Regalia de la Reina...
I Conchitas flor ......... .
I Entreactos Cilindrados
I Conchas.......................

Menas Filipinas.

Nuevo Habano Extra ... 
Nuevo Habano Superior .

COMPRAS y VENT AS

A LOS ESTOBIAIITFS
que concurren desde los arrabales 
á intramuros, se les facilita, por solo 
tr s pesos mensuales, comida al me­
diodía y casa donde descansar y 
verificar tranquilamente sus repasos 
y estudios para ks clases de la tar­
de, debiendo retirarse despues de 
estas á sus domicilios. -2h

Magallanes, 22, altos.
AGUAr

minero-medicinales
DE NORZAGARAY.

En el bonito barrio '•Guillen*' 
construido junto á 'Os m inantiales, 
tiene el honor de ofrecer al respe­
table público, catorce casas amue­
bladas que podrá alquilar f n el Kios- 
ko de Santa Cruz, frente al almacén 
”El l.ucero,” entendiéndose co 1 don
Celso Macho, desde el 
actual.

Soter o

En el mismo suplica

día 20 del

Manlilla.

á ios ;eño

Se vende
varios muebles baratos; darán razon,
Paco, Santiago 12. 10

Se vende
un vis-á-vis. Cabildo 32. 7

Se vende 
una montur i jerezana, recibid.i c i- 
rectamentP- y hecha para caballos de'
pals. Cabildo 52, a'tos. ;2

Violiues superiorfs
$ 5 y $ 8, cuerda para los mismos 
medio real el roliO da 2 tiros.
Relojería de Valdszco.

Se venden muebles.
Calle de Palacio núm. 35. 4

Se vende barato 
y á plazos si conviene, una buena 
carretela enganchada á una magní-
fica pareia. 

Gaztambide 17. 3

res médicos, den á los enfermos qu' 
tengan á bien mandar á estas aguas 
la prescipcion ó régimen por e scrito.

El precio del viaje, que en e' 
anuncio repartido en hoja suelta sa­
lió equivocado por ser ilegible el 
•riginal, es por cada carromata:

Se vende
un vls-á-vls con solo seis meses de

deuso, enganchado á una pareja 
moros de alz d.^, y una calesa en-
gsnchada á un cabíl'o b.ayo; Infor­
marán, Real 36. 2

Ps.

De Manila á Tinajeros. 
De Tinajeros á Bocaue. 
Y el pago del b ideo de

Marilao.................... .
De Bocaue á Norza­

garay .............. _...
De Norzagaray á ios 

Baños ... ... ...

Total ...

o 
o

o

o

3
Norzagaray 20 de Diciembre de

1886. 
h Sotero Aiantilla.

La Flor de Cádiz.
Schague, esquina á la de Villalobos.

Se admiten proposiciones sobre la 
venta de este almac'^n.

En el mismo más pormenores. 14

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de S40 de lujo. dh

Ataúdes.
Desde t 5 uno hasta de 8 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nu­
mero 3f.

Pianos
buenos y baratos, los vende y al­
quila el afinador Sa vador.

San Jacinto núm. 86.

24
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22
22
18
18
23
>7 
‘7
17
23
21
21
20
20
15
15 
14 
’7 
’7
Ï7 
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12
12
12
16

25 
25 
25
50 I 
50 
25 
50 
50 
25 
50 

too
50 
50
50 
50 
50 
50
50 
50
50
50 
50 
50

loo 
50
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loo 
loo 
loo 
loo 
loo

70
60
60
50
50
50
45
45
45
40
40

38
35
35
32
30
30
30
30
22
22
22
22
20
18
18
16
16 
‘5 
«5

14 á 20
14 á 18

500
500

Nu -vo
1 a
2.a

4.a
5-a ‘

Nuevo 
Nuevo 
Nuevo 

i.a 
2 a

Duquesitas .. 
Marquesitas 
Condesil is .. 
Señoritas.

Habano... .........
Habano................
Habano................
Habano................
Habano................
Habano............... .
Cortado Extra ., 
Corlado Superior 
Cortado..........
Cortado... ... .
Cortado...............
Cortado...............

Picadura.
Extra Superior ... ... 
Hebra.......... ..........  
Superior de todas clases 
Suelta de I a ..........  
Suelta de 2.a ...........  
En paquetes de l onza

Cigarrillos.
Emboquilla- f Largos . .. 

dos...... (.Cortos...
Engomados. í° ¿ Cortos... .

’•I
quitran, , gj^j^rlargos . 
Pectoral y I ”
Trigo ... LCortos..........

China .......... ?.. ..........

14 á 18
19 020 : 

loj
8 á 9 i

i
3I i

14 0 20
14 á 18
14 á 18
19 á 20 

io|
8 á 9

6
4Í

3
4

500
250
500
500
500
500
500
500
500 
250
500
500 
100
125
150
200

10
»4
8
7
6
5

14
12
10
>4
8
7

10
8
6
6

50
50
50
50

50

50
50

Manila i.° de Febrero de 1886.—Ac/minisírador- general.

ELZINGEK HERSiSSOS
29-Escolta-29.

Novedades en pasamanerías de cuentas de colores 
y de azabache para adornos de vestido; cintas mara­
bout; flecos para tapiz; encajes blancos y de colores; 
lindos vestidos y paletos de surah, foulard, cachemire 
y otras telas fantasía para niñas y niños de 3 á 8 años; 
Douilletes (ó dulletas) de piqué ricamente adornadas 
para criaturas de i á 2 años; abanicos de raso, plumas 
y papel en distintas monturas; constante surtido en cal­
zado y sombreros para señoras, niñas, niños y bebés. i

para copiar. 2

12
10

8
7
5
3
2

GUIA DEL COMPRADOR
50 I de terrenos baldíos y realengos, por D. Miguel Ro- 

Berriz, jefe Letrado de la Administración Cen- 
30 I tral de Rentas, Propiedades y Aduanas, que contiene 
*5 I la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo-

I I ñas militares, contencioso-administrativa y ordinaria, con 
I decisiones y sentencias del Supremo Tribunal de Jus- 
I I ticia. Consejo de Estado, Presidencia del Consejo de 

; I Ministros y suprimido Consejo Real.
• I Se halla de venta en la Imprenta y Litografía de 
• I d. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 30. dh
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LA BARCELONESA
MANILA

Tenemos el gusto de participar al pú­
blico que hemos trasladado este estable­
cimiento al núm. 39 de esta misma calle, 
nueva casa de D. Manuel Perez jnnto á la 
Administración de Correos y Telégrafos

Al mismo tiempo ofrecemos en el nue­
vo local Escolta núm 39, un magnifico 
surtido en artículos de Bazar, cristale­
ría, loza, muebles de Viena, objetos de 
(fantasía, perfumería, jabones, paraguas, 
bastones, abanicos, artículos de escrito­
rio, carteras, boquillas, petacas, cadenas 
é infinidad de artículos que son difíci­
les de enumerar.

liaratnra de calzado de £u-
Oarromatas.
Ganga positiva, en la c^l e Real 

de la Ermita núm. 34, se venden en 
módico precio tres carromatas y cin­
co caballos; de su precio darán ra­
zon en la misma casa. i

Se vende barata 
una tartana. Santa Rosa núm. 1 
Quiapo. I

ALMACEN Y MARTILLO
n» J

FEDERICO CALERO.
Escolta 17.

Recibido últimamente del Japon; 
jarrones, macetas grandes blancas, 
v;rdes y azules con dibujos, redon­
das y cuadradas, id pequ-ñas, jue­
gos de té varias cases y preciosos 
dibujos, escupidores, mesitas de ma- 
qu'í V cajiiS para varios uses, biom­
bos de 4 y 6 hojas, armaduras, 
abanicos varias clases y otra por­
ción de objetos que detallamos á 
precios sin cimpetenci .

Se reciben encargos para China

Abogado.
D. Tomás G. del Rosario. 

Calle de Gándara núrn 25 ( I ) 

En la calle San Ko- 
que núrn. 4, se ha en toda clase de 
compos ura en m quin s de coser, 
es opetas y revólvers, -3h

y Japon.
6-8-ÍO-13 F

JLlixnerftacion ERacicneil
DE LAS

Madres, Niños, Nodrizas y Convalecientes 
Por uso (le la Fosfatina Palleres.

PARIS — 6, Avenue Victoria, 6 — PARIS 
Staositirio en Síanila i Jacobo ZOBEL.

Procurador
Eugenio Plíron Crespo

Sampaloc, Alix núm. 56. -3h

Un sujeto desea, co- 
locarse en cualquier establecimiento 
ó oficina particular, dejando garan­
tía metálica. Razon, entresuelo. Pe­
reyra 67 (Jólo.) -2h

¡IMPRENTA 
DB

La Oceania Española.
a—Real de Afañila—2

En este establecimiento se ha en 
toda clase de trabajos tipográfico : á 
una 6 mas tintas, con el mayor 
íiero, prontitud y economía.

2 - Real de Manila—2

FINCAS

o
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□

z

73

fés o

Las casas n.“ 18 de 
la Isla del Romero, 35 de San Se­
bastian y 44 de la esVe de Bir- 
celona, se alquilan por 35' 16 y 12 
pesos respectivafoentc; informarán 
en la calzada de San Sebastian nú-
mero 39. 2

ropa de todas clases.
Zapatos y botitos de becerro a 

pesos par.
Cubiertos de metal blanco

9

o

Creme Simong
POLVOS DE ARROZ SIMON <3 

Jsilooli ci© Oreme Simón 
maravillosos para el rostro en la toilette, dan’d 
frescura,juventud,aterciopelado,protegen  
la cara .contra las influencias del sol, del Frió o el N 
aire del mar. — Desconjiese de las falsificaciones. Q 
J. SIMON, 36, Rué de Provence, PARIS o 

PRINCIPALES FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS. Pl

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dob'es 

decímetros, mf didas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-üeores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de
Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pl tear.
El surtido más comp’eto y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de vatios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con biño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para
caldo, etc. etc. 4

ES

de las que han dado muy buenos resultados en este 
país; y Maquinas para coser inglesa de Jones 
Y C.a de las mas sencillas y duraderas.

Acaba de recibir

La erran Bretaña
Real esquina a la de s. Juan de Dios, intramuros

r Enfermedades Nerviosas j 
CÁPSULAS del Doctor Clin

Laureada de la Facultad de Medicina de Paris. — Premio Montyon. I
Las Verdaderas Cápsulas CLIN al Bromuro de Alcanfor 

se emplean en las Afecciones nerviosas y del Cerebro y en las 
enfermedades siguientes :

Asma, Insomnio, Alecciones del Cox-aason, Histérico, Epi­
lepsia, Alucinaciones,  Aturdimiento, Jaqueca, Enfermedades 
de las vias urinarias y para calmar las excitaciones de toda clase. 
1U6 Cada frasco va acompañado con una instrucción detallada.

Exíjanse las Verdaderas Cápsulas al Bromuro de Alcanfor 
de Clin y de PARIS I ue se hallan en las principales

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle da 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro' 
tinteros, escribanías y pesa cartas.
etc. etc. 5

garantizados y cuchillos acero de una 
sola pieza fabricadas esclusivamente para 
esta casa.

Salud de la boea.
Odontina Formigra.

Unico depósito de los tan acreditados 
elixir y polvos para limpiar y conservar 
la dentadura.

LA BARCELONESA.
39-ESCOLTA-89.

Casa nueva de D. Manuel Perez, junto á la Adnninistracion 
de Correos y Telégrafos.

h GELAMBl HERMANOS Y LLOREN'=^.

DIPLOMA DE HONOR

La Gran Bretaña.
Real, intramuros, esquin. á la 

d'“ S Juin de Dios n.° 2.

Calesa
Se vende una, muy barata, en la 

calle de «A’ix núm. 37, Sampaloc. h

El ACEITE CHEVRIER
M decintectado por madlo 

M Alquitrán, auatanela 
Unica ¡r biltamioa qua 
aarrolla mucho laa propla-\ 
dadaa dal Acalta.

BLANCO,RUBIO^

yferrugíhoso.
ORDEMABO roa TODAS LAS 

Celebridades Medicas 
, DEFRANOAlRmOPA 

eontniu

EFEMíDABEXdelPECM, 
íTECCIOKSESCBOEÜMSAS 

CLOIISIS, 
iIEIU,DEIIUBÁB, TISIS,

"Lo-asASMA
’ POLVO CLÉRY- St vento en todas pirtej

El ACEITE DE HnAOoV&aKmBIIIBIIW 
BS MCAU» FERRUGINOSO

M la inloa priparaolon qua

Vino de Coca

Tierras y Razas 
DB 

FILIPINA'^.
Estudios descriptivos y antropoló­

gicos.
IINSITO intral es THIS 

11, rnediraub’-IoitBirti Un volúmen de 300 yáíinas, st 
vende á Î 2 en 1.a Age cia Ed t rial 
y en la Librerí t de Santo Tomás. ;h

f Ar EL CATALAN
de i.a, 2.a y 3.a—Idem para cartas.—Sobres de cartas blancos.

>e venden en la Administración de este periódico. Real, 2.

pepsina pura'
de CHAPOTEAVT

Esta Pepsina se presenta encerrada en pequeñas perlas 
ó cápsulas rendondas, solubles, transparentes, de una con­
servación indefinida. Contrariamente á todas las pepsinas 
conocidas hasta hoy, no contiene almidón, ni azúcar de 
leche, ni gelatina. Su eficacia es considerable, pues dos 
{lerlas tomadas despues de la comida bastan para asegurar 
a digestión de los alimentos, y en un cuarto de hora, hacen 

desaparecer las jaquecas, dolores de cabeza, bostezo 
y soñolencia que son la consecuencia de una mala di­
gestión. El apetito renace, la asimilación se hace rápida­
mente, la intengencia permanece despejada. Los dolores 
de estómago y las gastralgias crónicas ceden 
en breve á la actividad que da á la nutrición esta pepsina 
que combate la anemia, la languidez, la debilidad, 
acorta la convalecencia y suprime casi siempre los vómitos 
del embarazo.

GHAPOTEA.UT, Farmacéutico, 8, Rue VlTionne, Paris.
DiMsrros BN TODAS LAS Droguerías t Farmacias be BsfaKa t Abírica.

especialidades del D.r FERRER!
GARANTIDAS Y RECOMENDADAS POR LAS ACADEMIAS Y VARIOS " 

MEDICOS DE NOTA

Pastillas pectorales: Calmantes y espectoran- 
tes; curan la TOS por rebelde é inveterada que sea.

Licor brea concentrado: Con su uso con­
tinuado, desaparecen los CATARROS y demás afecciones de las 
membranas mucosas, de la vejiga y de la piel.

Pastillas clorato de potasa: muy efica­
ces en las enfermedades de 'a garganta, irritaciones de la boca etc. etc.

Estos artículos, se recomiendan en la actual estación para 
combatir los catarros propios de ella. i-h.

De venta, en varias Boticas de esta Capital y Provincias.
Depositario para Filipinas.

D. E. PuigdoUers: Botica de S. Sebastian, Manila.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, batieoías, acciones para 

estribes, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y ds montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, da ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas psra piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y
para mesa, etc. 6

CADET

E N TRES DIAS

[ptf?B^Denam7J
PARIS

^pJglTOSENLASPBlNCIPALES FÀRMACUS

Depositario en Manila :
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das del antiguo eítab'ecimiento 
de las cuales nos hemos hecho
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ULTIMA NOVEDAD
Perfumeria

DB 

IXORA 
DB

Bazar Filipino.
31, escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7

Señores Guarnicioneros.
Los hilos para coser toda 

clase de arreos, han llega­
do y se venden en

La Gran Bretaña.
Real, esquina á la de San 

Juan de Dios.

. <1IXORA 
. i. IXORA

ie IXORA 
to IXORA

LA CAMELIA.
Novedades en tejidos de todas clases, artículos para 

trerfsj ccíiSeccicnes, topa blanca, camisería y todo lo 
constituye, en nuestro ramo, las principales necesidades tanto 
en artículos para el consumo de señoras como para caballeros.

Vendemos por la mitad de su precio todas las existen-

sas-
que

EL PASAGE DE LA PAZ
cargo.

Calle de Carriedo n.° 2, junto á la plaza de Santa Cruz. 
Por la CAMELIA.

E. LEANTE.

TEÀÎRD DE IDSDO.
Compañía de ópera italiana.

TURNO PAR.
32 a FUNCION DE ABONO 

fiara el dom ngo 6 de Febf e^o, á 
las nueve en fiunlo de la noche.

Se pondrá en escena la ópera en 
tres actos, del inmortal maestro Ros­
sini, titulada;

[1 BABBEliO DE SEVILLA
Rosi ña .
Berta .
II Conte d* Alma' 

viva .............
Figaro ................  
D. Bartolo......... 
D. Basilio ........  
Un officiale........  
Fiorello................ 
Un Notaro ... .

Coros,

Reparto;
. ... Sra. Silini.
. ... „ Bertolini.

Sr. Stehel.
, „ Ciocci.
, ,, Manni.
. „ Vilelmi.
. „ Ziliani.
. „ Trive.
. ., Stefani,
etc. etc.

Director de orquesta, Sr. G. Branca

Precios de las localidades.

1Î sm
Planchas de vapor con dos 

parrillas cada una, vende

La Gran Bretaña.
Real, esquina á la de S. Juan 

de Dios.

Palcos... ... ...
Butacas ... ...
Bancos corridos .
Entrada genera!.

$ 10*00
. i‘5o
• 0*75
• 050

El telón se levantará á las nueve 
en punto.

NOTA:—Las localidades se espen- 
derán en el establecimiento de los 
Sres. Torrecilla y C.a, Escolta 17, 
el dia de la función d; sde las nueve 
hasta las doce, y desde las cuatro 
de ’a tarde en adelante, en la t - 
quilla del teatro.

OTRA:—Cuanto antes, la grandiosa 
ópera LA HÇBREA de Ha’evy.

SGCB2021



Snplemento a Oceania Española^ del 6 de Enero de ISS?
EL INDIO BATANGUESO

(estudio etnográfico)

IIL
CANTOS, BAILES, MUSICA 

y poesía de los batangueños,
l.

Desde muy antiguo, singularízanse los 
batangueños por su extremada afición al
cantoNl baile, á la música y á la poesía.

Aunque no puede afirmarse, es casi 
seguro que las coplas, la música y el 
baile denominados son origi­
narios de la provincia de Batangas. En 
Balayán, se cantaba y bailaba tanto el 
cominling, que los espafioles dieron ese 
sobrenombre â dicho pueblo, y con él 
designaron también á la provincia (i)

Las coplas de comintáng que pose­
emos, algunas de las cuales están hasta 
con la música correspondiente, son casi 
todas ellas amorosas, más ó ménos ex­
presivas.

Pero es de suponer que el tono de 
ellas debió ser otro en los pasados 
pos. Hay cerca de Bitangas un sitio, lla­
mado de Patay—porque en él se batían 
batangueños y tayabos,—al que, según 
la tradición, iban animosos á la pe ea
los hijos de Bitangas, cantando e co­
mintáng'. nada, pues, tiene de ex rano 
que nos inclinemos a creer que e ono 
de aquellas coplas fuese más Dien el guer­
rero que el erótico. ,

Hoy, raras veces se oye el comintáng', 
y por consiguiente, casi nunca lo bai­
lan; y son muy contados los que en la 
actualidad hacen composiciones de esa

á

do

en

(su

en

contiguos; yo ocupe el num. 29; Sir Fe­
lipe Miles el 30; el 31 estuvo desocu­
pado."

Milady prueba con datos precisos que 
ella no regresó de Leigh-Court á Lon­
dres en compañía del duque, y por las 
fechas, que no fué al Hotel Royal de 
Purfleet con el duque, ni con ningún 
otro. Ella esplica de esta manera el in­
cidente del pañuelo del duque, que dicen 
haber encontrado en su dormitorio de 
Leigh-Court. "Fuí con una numerosa so­
ciedad á los jardines de lady Miles á 
jugar al lawn tennis', yo me sentí un 
momento fatigada, y el aire era frío.

Algunas amigas se me acercaron y me 
dijeron:—"Si no os rodeáis el cuello con 
un pañuelo, os refriareis y no podréis can­
tar esta noche en el concierto. Y ellas 
mandaron por cualquier pañuelo grande 
que encontraran en el vestíbulo, en donde 
estaban colgados todos los abrigos de 
los que habitaban la casa, y solo de este 
modo se esplica que se haya podido en­
contrar en mi cuarto un pañuelo que no 
era mió, y hasta que lo he sabido por 
este proceso, ignoré que el pañuelo fuera 
del duque. Es cierto que en París he 
recibido algunas visitas del duque, y que 
yo me he paseado con él á caballo en 
el bosque de Bolonia, pero este suceso 
nada tiene de extraño, pues todos los 
dias recibía muchas visitas y salía á ca­
ballo con otros amigos de la familia. En 
cuanto á la famosa visita que el general 
Butler me hizo en Lóndres, mi hermana, 
la señora Bolton, estaba presente, deta-

TRIBUNALES INGLESESduccion (i), del propio modo que la de 
las coplas de comintáng, tenemos que 
agradecerla á dos instruidos hijos de la 
provincia batangueña.

I.
"Acó man ay imbí, hamac isang duc-há 

násinta sa iyo, nag hahasic rgá 
di baquin si David ng una ay abá 
pastor ay nag hari ng datnan ng auá.

t’go elocuente de cuantos
se han oido.

Interrogatorio de Milady.
Aun estaba el auditorio bajo la impre­

sión del discurso del abogado sir Eduardo 
Clarke, cuando lady Colin, fué llamada 
á la barra de los testigos.

Milady viste traje oscuro; su talle es 
elegante y esbelto, su fisonomía grave y 
triste, el rubor que por momentos le sube 
al rostro, acaba por concentrar en ella la 
atención del público.

Responde á las preguntas que le ha­
cen sus abogados. Dice muy raramente 
"mi marido", y casi siempre his ¡ordskip

Hé aquí dos coplas de comintáng (i)= ’ 

I. i
"Lalapitan co oa,t, aquing duduluguin 

ang sinag liuay-uay ng tala,t, bituin 
cahit ang espada,!, mag cailan sapin 

. laman níyaring puso,i, sasabihin co rin.
Estribillo.

"¡Ay, Lquing sáquit! ¡inacú!
¡ay! laquing sáquit; mamamatay acó!" 

11.
"Na ririto nang hihína hinagpis 

ang puso cong ualang sauá sa pag ibig 
iuacsi man tuina ay nag pupumilit 
ihandog ang sinta na iguiniguiit.

Estribillo.
«¡Ay, laquing sáquit! ¡ioacu!

¡ay! laquing sáquit; mamamatay acó!" 
***

El cundiman, mucho más bonito que 
el comintáng, vino á la provincia batan­
gueña á competir con éste: la elección 
no era dudosa, y músicos y poetas de­
dicáronse al advenedizo; olvidando, casi, 
su antiguo comintáng, monótono y pesado.

El cundiman puede tocarse con toda 
clase de instrumentos, pero con los de 
cuerda resulta más clásico y agradable. 

Reúnense, generalmente, tres instru­
mentistas; de los cuales, uno tañe la gui­
tarra de doble cuerda (igual á la que 
abunda en la Península), otro el bajo de

denominación.
Antaño solían reunirse bastantes in­

dios de ambos sexos para cantar, tocar 
y bailar el comintáng.

Tres eran los principales instrumentos.
El Construíanlo de un trozo

de cauayang boo (2), al que ponían cuer­
das hechas de la misma cáscara de la 
caña, ó de cerdas de cola de caballo, 
que sujetaban á las extremidades del 
tosco instrumento.—El arco era un lis- 
toncillo de madera flexible, á cuyos < x- 
tremos ataban los de las cerdas, de modo 
que éstas quedasen bien tirantes; y con 
la resina de ciertos arbustos, las frota­
ban frecuentemente.—Tocábanlo á modo 
de violin.—Debe estar en desuso hace 
muchos años.—Hoy solo se ve, y muy

uña y el tercero el bandolón.
Es el bajo de uña una guitarra 

cuya caja mide la longitud de 75 centí­
metros. El brazo, con relación á la caja,

enorme,

Estribillo.
"Hele ng cundiman 

hele ng cundangan 
mundo palibhasa,i, talinhaga lamang^ 
ang mababa ngayon búcas ay marangal.

II.
"Sa lahat ng hirap sintang dala-dala 

sala ng cumilos isip co,i, icao na 
acó,i, mananaog na hanapin quita 
hindi pala Neneng palapá ng bunga.

Estribillo.
"Hele ng cundiman 

hele ng cundangan 
cundangan nga icao ang may casalanan 
tataghoy taghoy na,i, di mo paquingan.'

fPragmento.J 
........................ ................... . ...........

“Hayo na,t, dimoguin ang bato mong puso 
sa pait ng aquing luhang tu nutulo, 
nang ang mailap mong aua,i, nang umamo 
sa ualang hanganang tapat cong pag suyo.

"Bucsi aquing irog ang pintó nang habag, 
saguip ang lulubog sa laot nang hirap, 
at yaring puso cong aapuapuhap 
sa dilim nang dusa,i, quiquitang liuanag.

“Hayo na ngat iyong agad iparingíg 
ang auit na oong gagao-in cong langit 
ay maguing sa tua ang itinatangis."

POCES# DE DUORtlD
COLIN-CAMPBELL

UNDEC/MA AUD/ENC/A.
Lóndres 10 diciembre.

Defensa del general Butler.
La sala de la audiencia está más He- 

na que nunca, pues el público sabe que 
vá á ser interrogada lady Colin.

Mr. Murphy, abogado del general But­
ler, hace con vigor y brevedad la defen­
sa de su cliente.

Hace resaltar que la monstruosa y 
absurda acusación <’ • ■ •de adulterio lanzada

es bastante corto, pues que todo el ins­
trumento, incluso el clavigero, no pasa 
de un metro 25 centímetros. Este guitar­
rón tiene cuatro pares de cuerdas, y la 
una de cada par, es de la clase llamada 
bordan.-^El que lo tañe, para no lasti­
marse el d-do índice, único con que hiere

raras veces, el tambol, que se asemeja 
algo; poro éste lo tocan con dos pali­
tos, con los cuales dan sobre las cuerdas.

El típano es un gajo de caña anos 
(3). Tiene siete agujeros; por uno de 
ellos, el mayor, es por donde tocan,— 
Viene á ser una fliuta.—Se ve raras veces.

El hajf,,—Hacía igual oficio que el 
que hacen en nuestras orquestas los con­
trabajos llamados vulgarmente violones.— 
Componíase de un gran cajón con agu- 
jero, y un trozo de madera que servía 
de brazo,—Las cuerdas, más gruesas que 
las del rabelj l^is hacían con los mismos 
materiales que las de éste.—Hoy no se 
encuentra por ninguna parte.—Escusamos 
decir que el bajo lo tocaban con arco, 
á manera de violon.

las cuerdas, pénese á manera de dedal 
en el extremo de dicho dedo una pieza 
de asta de carabao que termina en punta 
y afecta la forma de una uña de perro: — 
de ahí el nombre que dan á esa des­
comunal guitarra: ¿ajo de uña.

El bandolón (2) tiene una hechura 
bastante parecida á la de la bandurria. 
Mide su caja cosa de palmo y medio y 
la distancia que hay de tapa á tapa no 
excede de 7 centímetros. El brazo es cor­
to, y tiene bastantes trastes, si bien no 
tantos ni tan próximos los unos de los 
otros como sucede en nuestras bandur­
rias, Las cuerdas son veinticuatro, dis­
puestas en seis órdenes de á cuatro cada 
uno. En la primera série de cuerdas, ó 
sea,la llamada de las primas, todas cua­
tro son de acero; y los tres únicos bor­
dones que tiene el bandolón, hállanse dis­
tribuidos, uno por uno, en las tres últi­
mas séries.—La púa (de concha) con que 
tañen el instrumento, es semejante á las 
de los peines.

El cundtman se divide en
ses, á

El 
mente 
sicion

El

saber:
conira-cundiman, que 
rápido, y el estilo de

Organizada la orquesta, comenzaba 
enseguida el baile, del que diremos muy 
pocas palabras.

El hombre vá cantando á invitar á 
la mujer con quien desea bailar; y cuan­
do está frente á ella, le ofrece el salacot. 
Si la babae accede á la solicitud del 
lalaçue, toma el salacot, cúbrese con él 
la cabeza, y se lanza á bailar.

Cuando desea concluir, se descubre; 
y cantando, se llega á su pareja á quien 
le pone el salacot. Entonces ambos se 
restituyen al sitio que cada uno ocupaba.
antes de salir á bailar.

Si alguno de ellos no sabe 
cualquiera de los circunstantes 
por él.

cantar, 
lo hace

Filipinas,

señoría.)
Reasumimos á grandes trazos; dejan- 
aparte los hechos ya conocidos: 
"Hice mis estudios en Inglaterra y 
Italia, y hablo correctamente ambos

contra el general, se apoya en el senci­
llo hecho de una visita que hizo el viejo 
soldado á la mujer que conoció cuando 
tLa jugaba á las muñecas.

Es de notar en esta defensa la si­
guiente frase de sensación:—"Yo acuso á 
la enfermera Duffy de haber prestado un 
falso testimonio y haber sido pagada para 
estol..." (Rumores.)

Defensa del doctor Bird.
Sir Eduardo Clarke, diputado, aboga­

do del doctor Bird, habla á su turno. 
Hace resaltar la gravedad de las acusa­
ciones que pesan sobre su cliente, que 
resulta ser mas culpable que los demás, 
por lo mismo que es el médico y el 
hombre de confianza, si es que sea cierto 
que haya abusado de su posición para 
engañar á lord |Colio. "Este proceso ha 
perjudicado grandemente al doctor Bird 
respecto á su clientela, y le causaría su 
total ruina si el jurado diera la razon á lord 
Colin. Pero afortunadamente el jurado vé 
claro. Vamos por partes. Primera acusa- 
sacion: el doctor visitó un dia á milady 
en ausencia de su marido. Leed esta carta 
de lord Colin; por ella sabréis que la 
visita en cuestión fué pedida por milord 
mismo. (Sensación) Todos los criados de 
la casa espiaban á su señora minuto por 
minuto... y sin embargo, ninguno ha po­
dido sorprenderla en flagrante delito con

idiomas. He aprendido á pintar en el 
taller de miss Thompson (hoy la esposa 
del general Butler). He escrito un libro 
y numerosos artículos crítico-literarios pu- 
blicados en el Saturday Review. He con­
tribuido á un gran número de obras de 
beneficencia, y he organizado con miss 
Gordon, dama de honor de la Emperatriz 
de Austria, las comidas á dos sueldos 
para los niños pobres... Es verdad que 
lord Colin, antes de nuestro casamiento, 
me hizo comprender que durante algún 
tiempo haríamos lecho á parte, pero sin 
precisar la causa de su enfermedad. Al 
principio he cuidado á milord con todo 
el interés y afecto posibles, apesar de lo 
que ha dicho: entonces ignoraba la na­
turaleza de su enfermedad. Un dia, en

nos

El cundiman no se baila.
***

También el cuian-cutan es muy cono­
cido en Batangas.

Por lo general, solo los ciegos azo-
tacalles son los que 
fiándose ellos mismos 
guitarrilla.

El canto (que es 
bas, según nuestros 
tiene alguna cadencia

lo cantan, acompa- 
con una relajada

oriundo de Taya- 
informes) si bien 
es tan en demasía 
al momento.monótono, que cansa

Pero las coplas suelen gustar mucho
por la gracia que tienen casi todas ellas.

Véase la siguiente (2):
"Cung di quita camta,t, 

camtan ca nang iba, 
mag bibicte acó 
nang tali sa paa."

El cutan-cutan, como el cundiman, 
tampoco se baila.

Wenceslao E. Retana.
Manila, Enero, 1887.

(5^ continuará.)

el doctor, ni aún por un simple cambio 
de cartas..."

"Porque en Leigh-Court, el doctor dijo 
á la enfermera Duffy que no hablara á 
nadie de la enfermedad de milady, esa 
miserable mujer ha deducido la conse­
cuencia de que era un abortamiento que se 
quería ocultar al marido. Era sin embar- 
go en interés mismo del marido, que le 
habia recomendado el silencio, pues la 
enfermedad que tenía milady era la que 
su marido la habia comunicado!... Inter­
pretan contra milady hasta las mismas

1882, milord entró en casa (Cadogan-pla- 
ce) llorando y me dijo:—"El mundo es 
muy cruel; se dice por todas partes que 
yo no debería haberme casado"—"Por­
qué? "pregunté yo.—"Por mi salud."

"Por órden de lord Colin (yo enseñaré 
la carta al tribunal) despedí á la sirvienta 
suiza Rosa Bier; pero, no sospechando que 
fuera una maldiciente tan consumada, y no 
queriendo ponerla de improviso sobre el 
arroyo, hice insertar en los periódicos 
un anuncio pidiendo una colocación para 
ella.'jMas tarde, cuando supe que me acu- 
saba de haber pasado algunas noches con 
el duque de Marlborough, la llamé é hice 
que me lo confesara todo. Rosa se echó 
ájllorar y me pidió perdón añadiendo "soy 
una malvada."

Este fué el motivo porque la mandé

lle que todos los criados han omitido, y 
cuando la marquesa de Ormande llegó en 
coche, fué mi hermana la que salio á 
la escalera para deci^: at home'^* (no
hay nadie en casa) porque estaba reñida 
con la marquesa y no quería encon­
trarse con ella. (Sensación): En cuanto al 
famoso concierto durante el cual me in­
dispuse, debía acompañarme la baronesa de 
Stillfried. Esta, habiéndose escusado á úl­
tima hora, mi marido suplicó, y consintió 
en que el doctor Bird me acompañara, y 
es absolutamente falso lo que se cuenta 
de que yo apoyé mi cabeza en los hom­
bros del doctor."

varias cla-

es suma- 
la compo-

parece más fugaz;
re-cundiman es muy parecido al 

anterior, y la principal diferencia consis-

(i) Los primeros historiadores de 
todos llaman á la provincia batangueña la "pro­
vincia del Cominiang,’^ nombre que, como de­
jamos dicho, aplicaron los españoles á la region 
donde está enclavado el pueblo de Balayán,

te también en el estilo de la letra;
Y el èajo-cundiman, que viene á ser 

lo que el cundiman, sino que en un 
tono más bajo.

De las composiciones llamadas cundí-
man, véanse algunas muestras, cuya

precisamente aquella donde más comintáng se 
cantaba á todas horas.—Este sobre-nombre duró, 
por lo menos, hasta el año 1732, en que dicho 
pueblo dejó de ser cabecera dé la provincia.— 
Después de Balayan, lo fué Táal, hasta el año 
1754, en que la tristemente famosa erupción 
del Volcan de este nombre, asoló los pueblos 
situados á orillas de la laguna de Bombon, uno 
de ellos, el entonces cabecera:—De Taal pasó 
á Batangas, que continúa, como todos saben, 
siendo la capital de la provincia.

(2) Bambús levis, Banco.—Especie más en­
deble que la Arundo (la que más se utiliza para 
construcciones). El hueco de la caña boo es algo 
más grande aún que la ordinaria.

(3) Bambús lima, Blanco.—Esta graminea 
tiene de 12 á 15 piés de alto. Por su parte 
más gruesa, tendrán escasamente una pulgada 
de diámetro. La distancia que media entre 
nudo y nudo, es bastante larga.

tra.

I) I.
"Me acercaré ansioso 

al de las estrellas resplandor, 
aunque le salve arma coloso 
diré mi amor con ardor.

“Estribillo:
“¡Ay, qué dolor! ¡Nacú!

¡Ay, qué dolor! qua me muero!"

II.
Héme con corazón gimiendo, 

que en amarte no se cansa; 
tú le rechazas, pero insistiendo 
en ofrecer servirte con firmeza

“Estribillo:
“¡Ay, qué dolor! ¡Nacú!

¡Ay! qué dolor; que me muero!"
Debemos esta traducción al mismo que

"Aunque soy pobre, me atreví 
á ofrecerte mi amor esperando 
lo que á David le ha pasado;
siendo pastor se hizo Rey

'‘Estribillo:
“¡Hele nang cundiman, 

hele nang cundangan!
"Porque el mundo es un misterio 
el que hoy es pobre mañana es rico

n.
“Vivir en amor es una pena; 

cualquier movimiento creo 
ser tuyo: busco, y me apena 
cuando ser un sombrio.

“Estribillo:
“¡Hele nang cundiman, 

hele nangcundanùanï
"¡Tuya sola es la culpa, 
que á mis ruegos eres ingrata!"

precauciones que tomaba para salvar á su 
marido de la vergüenza pública, para ocul- 
tar la infamia de ese esposo escepcio- 
nal!... Una carta firmada G. B. (Gertru­
dis Blood) cayó al suelo al abrir un es­
tuche de instrumentos quirúrjicos; así, 
pues, milady y el doctor son culpables! 
Pue§ bien! he aquí la famosa carta: es 
una misiva escrita hace cinco arios por lady 
Colin á su hermana Bolton, carta tan 
candorosa, tan picaresca, que el doctor 
Bird, amigo de milady desde la infancia, 
se la pidió un dia á la señora Bolton 
para chancearse de ella con lady Camp­
bell... Sí, el doctor se durmió una no­
che velando á la cabecera de milady; pero 
esto es lo mas sencillo del mundo. Mi- 
lady sufría terriblemente, Mr. Bird le 
tuvo que suministrar un narcótico, cuyo 
olor le embotó los sentidos durante la

á su país, Suiza; le entregué mas de lo 
que la debía, á fin de que pudiera pa­
garse el viaje en ferro-carril... Se me 
acusa también de haber despedido á otras 
dos criadas, porque eran testigos incó­
modos para mí; la verdad es que yo las 
despedí por sus insolencias y por haber 
rehusado obedecerme... Los restos de ci­
garros y cigarrillos encontrados en mis 
habitaciones, no han podido proceder sino 
de mi cuñado el capitán Bolton, que 
me hacía compañía algunas veces al re* 
greso de una s&irée ó de algún con­
cierto. La carta abierta, que el criado 
O'Neil pretende haber visto sobre mi 
escribanía, y que empezaba coa estas pa­
labras:—"Mi querido Jorge: id á encon­
trarme á Kilburn", era para mi cuñado. 
El duque de Marlborough no se llama 
Jorge... Se me acusa de haber cenado 
en mi casa con el duque de Marlborough: 
no era él, sino el anciano lord Ronald 
Gower, tío mi de marido. Lord Ronald, 
declarará la verdad... He ido una vez

Un incidente ha interrumpido el in­
terrogatorio de milady; los jurados, se 
han quejado de que el proceso dura de­
masiado y que les perjudica en sus negocios 
y piden un suplemento por inde^mniza- 
cion.

Los abogados de las diversas partes 
han dicho que se pondrían de acuerdo 
para indemnizarles con largueza.

DUO DEC/MA AUD/ENC/A.
Lóndres ii diciembre.

Contra interrogatorio de lady 
Colin.

Lady Colin se presenta de nuevo en 
la barra de los testigos. Al terminar su 
interrogatorio dice, que cuando su marido, 
despues de su separación, insistía en que 
volviese á hacer vida maridal con ella que 
le respondió:—"Si me forzáis á pasar la 
noche con vos, me encontrareis muerta

vuestro lado por la mañana.'

dió las coplas en tagalo, un ex-gobernadorcillo
de Balayan que goza entre 
fama de literato.

(2) El Diccionario de la 
cribe así:

"BANDOLON, m. aum. de

los de su

Academia

Bandolíi’
mento músico semejante en la figura á

pueblo

lo des-

Instru­
ía ban-

durria, pero del tamaño de una guitarra. Sus 
cuerdas, de acero unas, de latón otras, de en­
torchado las demás, son diez y ocho repartidas 
en seis órdenes de á tres, y se hieren con una 
hojuela de carey ó cuerno."

Nuestros lectores notarán fácilmente que el 
bandolón que definen los Sres. Académicos no 
se parece nada, ó casi nada, al que nosotros 
hemos visto y dejamos descrito más arriba.
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tiene formada de la vida interior de los teatros, 
es completamente falsa. Las gentes que están de­
tras de la cortina se hallan tan ocupadas en su 
faena, como si estuviesen en un taller ó fábrica. 
Naturalmente que he experimentado cierto te­
mor al aparecer ante el público, pero en el in­
terior nadie me ha molestado, excepto...

—¿Excepto quién, hija mía? ,
—Una de las mujeres que trabajan en la 

nueva olira, la señorita Vanberg, cuya actitud 
para mí, desde el primer momento, ha sido de­
sagradable y violenta. Pero ya anoche mismo 
se excusó de sus modales rudos, y probable­
mente llegaremos á ser buenas amigas. M. Mal- 
travers es excesivamente bondadoso conmigo, y 
en cuanto á los demás, yo desempeño mi co­
metido y hago lo que tengo que hacer, sin que 
nadie me diga una palabra. j v 1

Imposible dudar de las palabras de Violeta, 
que era la franqueza y la inocencia misma.

La madre lanzó un suspiro de satisfacción.
_ Querida mia—dijo cogiendo á su hija en 

sus brazos—había oido hablar tanto de los pe­
ligros que corre una jóven en el teatro, que 
temblaba por tí. Pero ahora ya no tengo miedo.

Un sentimiento de triunfo se dibujó en el 
semblante de Clara al pronunciar estas palabras. 
A pesar de la desconfianza que el banquero la 
inspiraba, sus amenazas no hahnn dejado de 
producir efecto en su corazón. Había temblado 
al pensar en los peligros que podían rodear á 
su hija idolatrada, sola, sin experiencia, en un 
mundo enteramente nuevo para ella, hermosa, 
inocente como un niño, y privada enteramente 
de protección. , • . «

Pero los temores de la madre hablan sido 
disipados por las cándidas decUraciooes de la

“Ea, pues, empapa tu corazón de piedra 
mi amarga lágrima que corre para que tu fa-
vor esquivo, se torne benigno hácia mi eterno 
y acendrado rendimiento.

"Abre la puerta de tu Misericordia, salva 
al que se naufraga en el piélago del tormento, 
y mi corazón verá la luz en las tinieblas de 
sus sufrimientos.

"Ea, deja que al instante oiga el cántico 
del sí que será mi gloria á fin de que la lá­
grima que impetuosa corre sobre mi pecho se 
destile á impulsos de la alegría."

Quédese para el discreto lector la tarea de 
comentar tanto estas traducciones como cuan* 
tas consignemos durante el transcurso de estos 
breves apuntesi solo le advertiremos una cosa; 
que al indio le es casi imposible versificar bien 
en castellano; con tanta más razon, cuanto que lo 
poco que saben de Poética, más bien lo saben 
por instinto que por haberlo estudiado, lo cual
no les es posible á todos ellos.

(2? Traducción libre:
Si por no querer ser mía, 

alguno te poseyera, 
entonces yo me ahorcaré... 
atándome al pié la cuerda.
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hija, y Clara se sentía ahora dispuesta á reírse 
de lo que consideraba como vanas amenazas de 
su perseguidor.

Una tranquila calma, casi rayana en dicha,. 
imperaba en el Corazon de las infortunadas mu­
jeres durante ese santo dia del domingo. Verdad 
es que á Violeta atormentaba el pesar secreto y 
profundo que la había producido su falsa creencia 
en la traición de Jorge, y que no podia olvidar 
ni por un momento que había desaparecido la 
ilusión más cara de su vida, pero había algo 
en su naturaleza que se rebelaba contra los sen­
timientos puramente egoístas, y que no consentía 
que su propio pesar absorbiese por completo su 
espíritu y la hiciese indiferente á las amargu­
ras de los séres amados.

Había visto en este dia una sonrisa, una bri­
llante y plácida sonrisa, iluminar el rostro de su 
madre por primera vez desde el dia, siempre me­
morable, en que la noticia de la muerte del ma­
rino cayó como un rayo sobre su tranquilo ho­
gar. Este dia, por la primera vez, desde aquella 
hora de llanto y desolación, Clara parecía casi 
dichosa, y esto bastaba para que Violeta se 
considerase también feliz.

Al dia siguiente por la mañana, fué al Circo 
para asistir á la lectura de la obra en que ella 
haría su presentación como actriz.

Ester Vanberg estaba en el teatro, preparada 
para la muerte, como se decían entre sí sus ene­
migas íntimas, y cumplimentó cariñosamente á 
Violeta por la perfección de su tocado. La Judía 
nada tenia que hacer en el teatro á esta hora, 
pero estaba impaciente por saber sí el papel 
destinado á Violeta en la nueva obra era signi­
ficante, ó si, por el contrario, pcdiia alcanzar 
U nueva actriz aplausos en su desempeñe.

velada."
"Ahora paso al incidente del concierto, 

en donde lady Campbell se indispuso 
despues de haber cantado.

"Su médico la condujo á su casa en 
coche. ¿Queréis cosa mas natural? Pasando 
sobre los rails de un tranvía, el coche 
traqueteó; el cochero pretende haber visto 
á milady con la cabeza apoyada sobre 
la espalda del doctor. Esto es positiva­
mente falso, pero aun cuando fuera ver­
dad, ¿el estado normal y de sufrimiento 
de milady, no explicaría esta actitud? ¿Por 
qué todas estas acusaciones tardías, con 
que lord Colin abruma al doctor? ¿porqué 
solo parten de un año á esta parte? Porque 
en, el proceso de separación judicial, gra­
cias á los testimonios del doctor Bird y 
del doctor Braxtod Hicks, se estableció la

á casa del duque de Marlborough y fui 
acompañada de mi hermana. Yo recibía 
algunas veces á lady Blandford, esposa 
del duque, en la época en que no esta- 
ban divorciados.

Pregunta.^¿E.s verdad que habíais or­
denado á los criados que ocultáran á 
vuestro marido las visitas del duque y 
del capitán Shaw?

Milady se sonríe y hace un movimiento 
con las espaldas:—"Esto es absolutamente 
falso. Se dice que encontraron un retrato 
del general Butler encima de mi cama. 
Es muy posible, y he aquí como pudo 
ser: Nuestra casa de la plaza de Cadogan 
es muy pequeña, es una verdadera jaula, 
apenas hay donde colocar los muebles; mu­
chas veces me veía obligada á poner so­
bre mi cama un pequeño etager en que 
hay una infinidad de retratos; es posible 
que una de esas fotografías hubiese caído 
sobre la cama... Fué despues de 1882

Pregunta.~Ói hubierais suicidado?
Seguramente. (Sensación ) 

Milady confirma con energía este otro 
hecho capital; que su marido no la habia 
acusado nunca de adulterio antes de 1884, 
y solo lo hizo despu^^s que fué pronun­
ciada la sentencia de separación.

Mr. Lockwood, uno de los abogados de 
lord Colin, interroga contradictoriamente 
á milady, y esta le contesta con altivéz 
y algunas veces con sonrisa desdeñosa. 
Mr. Lockwood insinúa que los asertos 
medicales del doctor Bird acerca de la 
enfermedad de milady, no merecen ningún 
crédito, pues el doctor está interesado, 
suponiendo que sea el amante de mi- 
lady, á presentar las cosas bajo un as­
pecto desfavorable para lord Campbell. A 
la época de esta enfermedad, lord Colin 
quería que uno de sus amigos personales, 
el célebre doctor Oscar Clayton, exami­
nara á milady; pero esta rehusó bajo el 
pretesto de que el exámen la repugna­
ba. Cuando, con el tiempo, ella se resig­
nó á la investigation, prefirió á su mé­
dico á otro extraño.

Mr. Lockuood, hace observar á.^milady

verdad de la enfermedad "innombrable", 
y también porque el doctor exigió de 
lord Colin el pago de sus honorarios por 
los cuidados prestados á milady y al 
mismo milord. jY, este marido es el que 
pretende saber que su esposa le engaña­
ba con el doctor y hubiera consentido que 
éste mismo doctor los hubiese visitado 
gratuitamente á él y á su señora!... Esto 
hace su apología, y ya está juzgado!...

En esta defensa sir E. Clarke acusa

cuando lord Colin me hizo algunas obser­
vaciones referente á las visitas del duque 
y del capitán Shaw. Yo me reí de lo 
absurdo de sus suposiciones, y luego le 
pregunté si debía volver la cara cuando 
encontrara á dichos señores en la calle. 
"No;"—me contestó mi marido. Entonces 
hice comprender discretamente al duque 
y al capitán que debían cesar sus visi­
tas—"¡Cuán ridículos son esos Campbell" 
contestó el capitán! (Risas.) No fué por 
Navidad, lo aseguro, cuando el duque se 
encontró al mismo tiempo que yo en

á la sirvienta Rosa Baer, de ser la tes-] Leigh-Court, y no ocupábamos cuartos
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hombros de Violeta escrutadoras mirada.s hácia 
la puerta, apercibiendo á poco á los tres hom­
bres que franqueaban el umbral.

Lord Roxleydale estaba realmente afectado, 
y su emoción se parecía á la de una jóven 
que hace su primera aparición en los salones 
de baile.

No sucedía lo mismo con el banquero; era 
perfectamente dueño de si mismo, y estaba^ dis­
puesto á desempeñar su papel en la baja intri­
ga combinada. .et?

Tuvo cuidado de dirigirse desde luego á Es­
ter, sin apercibirse, al parecer, de la presencia 
de Violeta, no obstante la sorpresa que le pro­
dujo la resplandeciente belleza de la joven, «t 
quien solo había visto una vez con su sencillo 
traje de luto en la soirée de Mine. Trevor.

Hiciéronse despues las presentaciones, sirvien­
do la señorita Vanberg de introductora de Sy- 
kemore, cerca de su mejor amiga, la señorita 
Watson.

En Violeta, acostumbrada al trato social, no 
produjo turbación ni confusion alguna este acto.

Roxleydale, que permanecía de pié, detrás de 
su amigo el banquero, no encontraba nada que 
decir; tan profundamente electrizado estaba por 
la belleza de Violeta. Se le habia recomendado 
además el silencio, y dejó la palabra á sos amigos 
de más experiencia que él.

Callaba, pues, contemplando á Violeta en muda 
admiración, mientras que Sykemore se d shacia 
en cumplimientos extravagantes con las dos jó­
venes. La Judía estaba completamente desorien­
tada y ciega con la historia que le habia con- 
tado Godwin, y que las maneras de Sykemore 
parecían confirmar. Separaba sus ojos del rostro

yiolçUj y I08 fijaba en el del bant^jern, son.

que su "pretendida enfermedad" no le 
impedía asistir á las fiestas, conciertos, 
etc. Ella repite que lo hacía para salvar 
las apariencias, pero que, por lo demás, 
su salud era mala, como algunos de sus 
amigos pudieron observar por las altera­
ciones de su semblante. Lady Colin con­
fiesa que las murmuraciones sobre las 
relaciones adúlteras del duque de Mari- 
borough con milady Aylesbury, habían lle­
gado á sus oídos en la época que ella 
recibí 1 sus visitas, y que estas murmura­
ciones, así como el divorcio de lord Marl­
borough, no cambiaron en nada sus senti­
mientos de amistad hácia el duque.

1
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—Vamos, señorita Watson—dijo Ester en 
tonó afectuoso y casi suplicante—seamos amigas. 
Convengo francamente en que he sido muy né- 
cia al resentirme con vos por una ridicula cues­
tión de puestos. Yo quería desempeñar vuestro 
papel en la ú'tima obra, y cuando M. Maltravers 
se negó á complacerme, y os eligió para re­
presentar el personaje más importante del cua­
dro, me irrité extraordinariamente contra vos y 
contra él; pero esta noche me encuentro de me­
jor humor, y casi me siento avergonzada de mi 
enfado anterior. ¿Queréis perdonarme?

Y diciendo esto, le tendió su pequeña mano 
llena de brillantes.

— Estoy segura de que no sois una persona 
vengativa, señorita W.tson—continuó sonrien­
do.— Decid, pues, que me perdonáis.

—Con toda mi alma—respondió Violeta, vol­
viendo confiadamente sus hermosos ojos azules 
hácia los negros pérfidos de su implacable enemi- 
ga.—No creo que tenga muchas cosas que per­
donaros; sé que habéis hablado” de mi de una 
manera que no me obligaba mucho; pero éramos 
extrañas la una á la otra, y yo no tenia nin­
gún derecho á vuestra amistad.

Pues desde ahora os la concedo—dijo la 
jadía-y los que me conocen bien, saben cuanto 
vale la amistad o el odio de Ester Vanberg. Pero 
ya es hora de pensar en vestirnos. ¿Venis?

Las dos jóvenes subieron juntas la escalera 
Los cuartos en que se visten las mujeres d¿ 
teatro, no son lugares desagradables, aunque su 
atmósfera se halla casi siempre corrompida por 
la discordia y la desconfianza, por el aliento em- 
ponzoñado de la envidia y el ódio. Una media 
docena de jóvenes alegres vistiéndose sus pin, 
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Pregunta.—En Paris visitasteis el jar­
din de plantas con el duque, y en lugar 
de dirle cita en el mismo jardin, le fuis- 
t is á esperar en coche, en la esplanada 
de los Inválidos. ¿Por qué razon?

Pes^uesta.-^Porque me era mas agra­
dable hacer el camino en sociedad que 
sola.

Esta contestación íué dada con tono 
tan resuelto y con tanta franqueza, que 
el público prorrumpió en risas. El juez 
Butt se asocia á esta hilaridad, y mas 
tarde dá nuevas pruebas de su carácter 
jovial. En efecto, los abogados de milady, 
habiendo protestado contra la chanza dé 
Mr. Lokwood, el juez dice que la vida 
sería muy monótona si de vez en cuando 
no se permitiera alguna broma. (Nuevas 
risas). Una nueva explosion de hilaridad 
tiene lugar, con motivo del exámen de 
un libro en donde milady anotaba con 
escrupulosidad sus impresiones desde 1882, 
época que empezó su espionaje. El juez 

puede dar lectura 
del libro á la audiencia, porque contiene 
notas norrtbtemente ofensivas para cier­
tas familias aristocráticas. He aque un 
ejemplo:.., *acabo de pasar la velada en 
casa de ♦** verdadera ceremonia fúnebre; 
allí uno se aburre mortalmente."

Las notas escritas en este libro, in­
dican claramente que milady se halla­
ba en Lóndres, durante los dos dias, que 
según lord Colin, estuvo en el Hotel Ro­
yal de Purfl jet con el duque de Marl- 

^borough; también esplica ingénuamente el 
incidente del concierto y su regreso en 
coche con el doctor Bird. El abogado 
Lockwood hace observar que en el libro 
aparecen pasages en que la escritura pa­
rece reciente. Los jurados dicen que la 
examinarán.

Tal es la resonancia de este proces- 
que el diario Evening Standard, que dá 
cuenta de las audiencias con una exac­
titud y detalles repugnantes, hace una 
tirada de óao.ooo ejemplares, y el pú 
blico arrebata las hojas todavía húmedas.

{Continuará.)

CLUBS D£ MUJERES 
EN Inglaterra.

Los clubs femeninos son numero­
sísimos en el Reino Unido. Los hay que 
tienen por objeto la lectura, otros son 
musicales, en otros se dibuja ó se pinta, 
en muchos no se hace más que discutir 
y practicar el noble arte de la cocina. 
En algunos la misión de las socias con­
siste en escribir artículos sobre temas 
convenidos y en sufrir la lectura de los 
premiados. Unos prohíben á sus asocia­
das la lectura de periódicos y de nove- 
las y otros han sido creados para fomen­
tar la literatura ligera y de entrete­
nimiento. Hay alguno que publica todos 
los meses un} tomo con las mejores obras 
escritas por las individuas del clubs: mu­
chas publican boletines dando cuenta de 
sus sesiones.

Uno de estos clubs se denomina 
francamente Biue-Stockings C¡u6 (Club 
de las Medias-Azules, es decir, de las 
pedantes) y se ocupa en discutir graves 
problemas científicos, filosóficos y litera­
rios: es una especie de Ateneo femenino.

En otros, las asociadas contraen el 
solemnísimo compromiso de acostarse y 
de levantarse á las horas que señala el 
calendario del Club; ó de no bailar; ó 
al contrario, de bailar tantas horas, cuan­
do menos, á la semana; ó de hacer cier­
to número de horas de ejercicio al dia, 
haga el tiempo que quiera.

Estos clubs celebran una, dos ó más 
sesiones á la semana, según su objeto. 
Tienen reglas espartanas por lo seve­
ras, reglas que las socias cumplen con 
la mayor fidelidad. En los clubs que 
imponen obligaciones, como la de levan­
tarse á las siete en verano y á las siete 
y treinta en invierno, ó la de hacer dos 
horas de ejercicio al dia, ó la de tocar 
tantas horas de música séria á la semana, 
las faltas tienen que ser reveladas por 
las mismas delincuentes, y éstas nunca 
dejan de hacerlo. Hay premios para ani­
mar á las socias, y multas y "cuadros 
negros" para intimidarlas. Todos los me­
ses las socias pasan á la secretaria del 
Círculo un estado minucioso, revelando 
dia por dia cómo han cumplido las obli­
gaciones impuestas por la Asociación, y 
acompañando el importe de las multas, 
si han cometido faltas. Ninguna olvida 
este requisito, ni aun cuando esté de 
viaje. Así es que en las secretarias de 
estos clubs se reciben partes de obser­
vancia fechados en los Andes ó en el 
Himalaya, en Niza ó en San Peters- 
burgo, en el Cabo de Buena Esperanza 
ó en Spitzberg.

Las listas de socias de los clubs coó-

peran grandemente á la empresa del ma­
trimonio. El jóven á quien le gusta ha­
cer ejercicio, busca novia entre las indi­
viduas de un círculo femenino dedicado 
a esta especialidad; el que tiene afición 
a la buena mesa, pide permiso para asis­
tir á alguna junta del Cooking.Ciub-, el 
melómano, no se casa sin que su novia 
presente certificados y premios obtenidos 
en el mejor club musical de la localidad. 
Y todos los muchachos en general tie­
nen, con los cuadros de faltas del club 
á que pertenece su futura, si pertenece 
á alguno, el mejor indicador para cono­
cer si la mujer con quien piensa casarse 
es de carácter débil ó fuerte, propensa 
á faltar á sus obligaciones ó llena de 
voluntad y de energía:

Los clubs femeninos son una vengan­
za de las mujeres. Viendo que los hom­
bres pasan las noches en el casino y en 
el círculo, ellas han querido imitarlos. 
Pero mientras los hombres pierden el 
tiempo ó se crean vicios, ellas van al 
club á fortalecer alguna virtud.

Saludamos con respeto la institución 
de los clubs de mujeres.

PROBLEMA HISTORICO
s

LOS REGULOS DE MANILA.
I.

Dos palabras á manera de introducción.
En 1885 tuve ocasión de leer un do­

cumento sumamente curioso: la copia no­
tarial de las partes más esenciales del ex­
pediente, que en i66o se instruyó á con­
secuencia de haber solicitado del Gobierno 
general los descendientes de Lacandola 
(que era Régulo de Tondo, cuando el 
fundador de la ciudad de Manila arribó 
á este puerto), les eximiera de abonar 
todo género de tributos, fundándose en 
que Legaspi y Lavezares habian prome­
tido, bajo juramento, favorecerles con gran­
des mercedes por los importantes servi­
cios al Gobierno de su ascendiente, y en 
que dicha promesa aun no se habia 
cumplido.

En el documento á que me refiero, 
se citaban aquellos servicios, los cuales 
no solo no se mencionaban en nuestras 
crónicas, sinó que en éstas habia además 
acusaciones, que rechazaban la decantada 
lealtad de Lacandola.

Por otra parte, los documentos, con 
que los descendientes de éste habían jus­
tificado en su tiempo los servicios de su 
ascendiente, no podían ser apócrifos, en 
razon á que habían sido examinados y 
admitidos como auténticos, tres veces y 
en diferentes épocas, por el Gobierno 
general y la Real Audiencia de este 
territorio, no habiendo hasta el dia re­
presentante alguno oficial, que los haya 
redargüido de falsos.

La falta de tiempo y mi entusiasmo, 
por haber encontrado tal documento, que 
por lo visto no conocían nuestros cro­
nistas, me precipitaron á coordinar dichos 
servicios y publicar inmediatamente en 
La Oceania, el 17 de Febrero de 1885, 
una nueva biografía de Lacandola, limi­
tándome á indicar lijeramente que en 
nuestras crónicas habia especies, que con­
tradecían el contenido de aquel documento.

Revolviendo un dia mis papeles, he 
dado con aquel humilde trabajo mío; y no 
acertando á explicarme la divergencia entre 
los cronistas y el gobierno, que desde 
1660 hasta estos últimos años venia dis­
pensando, á los descendientes del régulo 
de Tondo, de pagar toda clase de con­
tribuciones é impuestos, he vuelto á exa­
minar nuestras crónicas, y de mis es­
tudios surgieron estas otras dificultades:

¿Se pueden leer con ciega confianza 
nuestras obras de historia, en la parte 
relativa á los primeros dias de la do­
minación española?

Entre el gobierno y los cronistas ¿á 
quién debe tenerse por más autoridad?

En el caso de que sean inexactas las 
noticias desfavorables á Lacandola, ¿como 
se explica que el error se haya genera­
lizado?

¿Son ciertos los pretendidos servicios 
del Regulo de Tondo?

O bien ¿las acusaciones de los cro­
nistas, son exactas?

¿Cuál pudo ser el origen del error, 
dado que Lacandola no haya cometido 
las alevosías, que le atribuyen los cro­
nistas?

¿Cuantos Régulos había en Manila á 
la llegada de Legaspi?

¿Matanda y Lacandola son nombres que 
representan una misma persona?

¿Lacandola fué Regulo de Manila ó 
de Tondo?

¿Es exacta la época de la muerte de 
Lacandola, que señalan los cronistas?

¿Ha dejado algún hijo, ó es que no hay 
verdaderos descendientes de Lacandola?

Hé aquí los puntos, que deseo resol­
ver imparcialmente, sin pretensiones de 
imponer mi opinion individual.

II.
La autoridad de nuestras crónicas.

Historias tan confusas como la de 
Filipinas, pocas habrá seguramente. A 
cada paso los cronistas se .contradicen 
unos á otros y no pocas veces á sí 
mismos. ¡Hasta sobre la fecha de la fun­
dación de Manila hay aseveraciones di­
ferentes!

El historiador, que logre compaginar 
ó explicar plausiblemente las contradic­
ciones, que encierran estos anales fili­
pinos, indudablemente merecerá tantos 
plácemes como Mariana y Cantú.

¿Y á que obedece este embolismo? Qui­
zás á que los primeros españoles, que arri­
baron á estas playas, no se dieron gran 
prisa en apuntar lo que en su tiempo 
acaeciera.

Solo en 1606 (i) comenzóse á es­
cribir formalmente crónicas filipinas, por 
escitacion del Papa Clemente VIH en 
su Breve Oe ¿argitiene múnerunt; pero 
á pesar de los esfuerzos de los Religio, 
sos, solo "algo" lograron reunir, siendo 
"mucho lo que se queda sepultado en 
olvido," según asevera el primer cronista 
de los PP. Dominicos, P. Aduarte, que 
vivía por aquel entonces.

Por esto, los Religiosos que habían 
escrito nuestras primeras crónicas, hubie- 
ron de recoger la mayor parte de sus 
especies, relativas á la época de la con­
quista, de la boca del pueblo coetáneo, 
que las conservára después de trascur­
ridos más de 32 años y comunicára con 
mayor ó menor fidelidad, quizá des­
pues de pasarlas por el tamiz de los 
antagonismos y parcialidades. Y para re­
latar sucesos, que no parecían claros, 
los cronistas los comentaban, ó añadían 
detalles supuestos, refiriéndolos como he­
chos positivos; cuyo sistema es inconve­
niente, porque si el comentario resulta 
desacertado y ha pasado por hecho, en 
vez de aclarar, solo servirá para autori­
zar un error.

Ya en 1650, según el P. Moreno Do­
noso, había escritores que "ingieren mu­
chos yerros insufribles, que escusáran 
con muy corta diligencia ó con no tra­
tar de lo que no están bien informados."

El P. Colin, que se inspiró en la 
crónica del P. Chirino, en el prólogo de 
su Lavor Evangélica, de 1663, asegura, 
"Aunque de las Filipinas ay algo escrito: 
no es tan puntual, y bien averiguado."

El cronista agustino P. Casimiro Diaz, 
en su códice, manifiesta haber "notado 
en los que se han escrito de estas Islas, 
que se contradicen mucho en lo tocante 
á los sucesos de ellas."

Sin estas afirmaciones, jamás rae hu- 
hiera atrevido á poner en duda la cer­
teza de las acusaciones de los cronistas 
contra Lacandola.

Pero habiéndome convencido por mí 
mismo de que, en efecto, las primeras pá­
ginas de nuestra historia adolecen de 
contradicciones, y por consiguiente, de 
inexactitudes, no puedo menos de reco­
nocer mayor autoridad en el Gobierno 
que en los croni.stas, considerando que 
el primero no concede ningún privilegio 
de tanta trascendencia sin prévia consulta 
de obras históricas é instrucción de un 
espediente, que se ha formado, como 
vá dicho, y examinado tres veces.

En efecto: el privilegio de los descen­
dientes de Lacandola, concedido en 1660 
por el entonces Gobernador general de 
Filipinas D. Sabiniano Manrique de Lara 
fué confirmado en 1673 por su sucesor 
D. Manuel de León; y por tercera vez 
en 20 de Diciembre de 1689 por la Real 
Audiencia de este territorio, que funcio-

(i) Es cierto que el P. Alonso Buisa es­
cribió en Méjico en 1575 las primeras páginas 
de la historia fidpina, habiéndole suministrado 
datos entre otras personas, que habian estado 
en el Archipiélago, Guido de Lavezares; y que 
después el P.^ Grijalvo trató algunos sucesos; 
pero los escritos de estos primeros cronistas 
pronto desaparecieron, á juzgar porque ni sus 
nombres se encuentran en nuestros catálogos 
bibliográficos. El P. Rivadeneyra publicó en 
Barcelona en 1601 la crónica de los Menores, 
pero su obra pronto desapareció también, según 
el P. San Antonio de la misma órden. Escep- 
tuando pues el manuscrito dsl franciscano Fr. Pe­
dro Bautista, solo la crónica de los jesuítas 
por el P. Chirino, edición de 1604, que apro­
vecho los datos del contador Juan de Busta- 
niente, fué e! que se escribió con anterioridad á 
1606 y que se trasmitió hasta nosotros por los 
cronistas. Por otra parte, si bien se han ocu­
pado algunos religiosos de la historia filipina 
en los primeros años de la dominación española, 
es de advertir que solo hablaron de los hechos, 
que teman alguna relación con la crónica de la 
órden, á que| pertenecían. El Oidor Espinosa, 
en su memorial al Rey de España de 4 de 
Marzo de 16551 se lamentaba de que los cro­
nistas religiosos no hicieran algunas digresiones 
sobre otros sucesos, ’’como si hubieran profesado- 
son sus palabras—el no hacerlas.”

naba como Gobernador general, confor­
mándose con el dictamen del fiscal de 
S. M. D. G¿rónimo Barredo y Valdes, 
que aseguró: "Que las reservas concedí- 
"das por los señores Gobernadores de 
"estas islas D. Sabiniano Manrique de 
"Lara, en 24 de Noviembre de 1660 y 
"D. Manuel de León y Laravia, en 22 de 
"Diciembre de 1673, de que estas partes 
"piden confirmación, están expedidas CON 
"pleno conocimiento de causa y con 
"toda JUSTIFICACION SEGUN LOS MOTI- 
"VOS Y CIRCUNSTANCIAS, QUE CONCUR- 
"RIERON para EXPEDIRLAS."

Y si esto es así, ¿por qué el error 
sería general entre los cronistas, desde 
mediados del siglo XVII hasta nuestros 
días?

Se concibe: hemos visto que son ran­
cias muchas inexactitudes; y los cronis­
tas, que hoy se conocen por mas anti­
guos, al parecer, habían sacado de una 
sola obra sus noticias referentes á los 
tiempos de la conquista; y el autor de 
la crónica matriz sería uno de los "mal 
informados", que decía el P. Moreno Do­
noso, ó de los que, hemos supuesto, ha­
bían recojído sus especies de tradición 
popular, o de uno que habiendo mal en­
tendido lo que leyera, lo desfiguró con 
comentarios, en cuyo defecto habían ya 
incurrido muchos historiadores de Euro­
pa, Asia y América.

En efecto: del examen de las obras 
antiguas se desprende que el error pro­
cede de un solo autor. El primero, que 
he visto acusar á Lacandola de aleve es 
el mismo P. Moreno Donoso en su có­
dice de 1650, que no era contemporáneo 
de los hechos (i); sigue el P. San Agustin 
en sus Conquistas de 1698, que á juz- 
gar por sus datos referentes á Li-Ma-Hong, 
bebió en las mismas fuentes que el P. Mo­
reno Donoso; el P. San Antonio, autor 
de la Historia de los Franciscanos, edi­
ción de 173^1 tomó del P. San Agustín 
sus especies relativas á este punto, según 
sus citas, y el recoleto P. Concepcion 
en su Líistoria, editada en 1788, casi tex­
tualmente cop ó lo que había escrito el 
P. San Antonio, referente á Lacandola. 

Es de saber, 
son los que se 
autoridades en 
Filipinas, y que 
consultadas por 
por la carencia

ahora, que estos autores 
reputan en el dia como 
achaque de historia de 
sus obras son las más 

los cronistas posteriores 
de otros escritos, y nos 

convencéremos fácilmente de que la ge­
neralidad de la afirmación contraria al 
Régulo de Tondo, poca autoridad tiene 
para desmentir las creencias del gobierno, 
en razon á que esta generalidad ne es 

de una aseveración in~más que el eco 
dividual.

iSon ciertos los
III. 

servicios de Lacandola?
Para comprobar con detalles nuestra 

opinion, vamos á hacer un estracto fiel 
de^ los primeros párrafos relativos á los 
Regulos de Manila, que encontramos en 
la citada obra del R. P. Fr. Gaspar de 
Sao Agustín, uno de los mas antiguos 
cronistas de Filipinas, que trae las noti­
cias referentes á Lacandola, que han co­
piado los autores posteriores; y de esta 
manera destruirémos el error en las pro­
ximidades de su fuente, no en esta mis- 
ma, porque por falta de elementos no 
hemos llegado á ella.

Estando Legaspi en Panay, antes 
de su venida á Luzon, envió á explo­
rar esta isla al maestre de campo Mar­
tin de Goiti, acompañado de Juan de 
Salcedo y algunos soldados. En mayo de 
1570 Goiti arribó á Manila, donde fué 
recibido amistosamente por el "Raxa 
(Régulo) Matanda, Señor de Manila, y

(¿ya era Régulo?) Solimán su so­
brino, y que en confirmación de las pa- 
zes, se avían sangrado;" pero á pesar 
de esta especie de juramento. Solimán 
rompió después las hostilidades contra 
los españoles y durante la batalla, cuan­
do los indígenas veían que Manila iba 
á caer en poder de los españoles, incen­
diaron el caserío, que se asentaba en 
ella. "Todo el tiempo—escribe el cronis- 
"ta,—que duró la pelea, estuvo puesta 

en casa de RaXa el viejo una banderi- 
"lla blanca, en señal de paz; para ma- 
"nifestar, que de su parte no se rompió 
"la amistad, que con los españoles ha- 
"via pactado; y assi se estuvo retirado, 
"sin consentir que ninguno de sus par- 
"ciales saliesse á pelear, por mas que 
"Raxa Solimán su sobrino le persuadió 
"á ello."

Colín, que se insp ró en las obras 
de Chirino y Morga, solo menciona á Lacan­
dola en la sublevación durante la jornada de 
Li-Ma-Hong, pero no le imputa las crueldades 
que le atribuyen el P. Moreno Donoso y otros. 
El P. Aduarte no dice nada de los Régulos dé 
Manila.

Después de aquella batalla, Goiti fué 
á avisar lo ocurrido al Adelantado Le­
gaspi.

En cumplimiento de unas disposicio­
nes de Felipe II sobre la pronta con­
quista de estas islas, Legaspi pasó á 
Luzon en Mayo del siguiente año, diri­
giéndose al puerto de Cavite, á donde 
al segundo dia de su llegada fué á vi­
sitarle un moro principal llamando Du- 
mandul, que le informó que "Raxa el 
viejo quería la paz y la deseaba; pero 
que su sobrino Solimán el mozo estaba 
de muy diferente parecer, porque se ha­
bia confederado con Lacandola Reye­
zuelo de Tondo ("con quien siempre, has­
ta entonces habian tenido guerra los de 
Manila") para que le ayudasse si 
pañoles volviessen á su tierra."

los es-

A pesar de ésto, el cronista afirma
"Raxaque cuando Legaspi p isó á Manila, "R ixa 

"el viejo, y Lacandola vinieron en dos 
"hermosas caracoas á ver al AJelantado. 
"Llegados el anciano Raxa y Lacandola á 
"la Galeota, en que el Adelantado venía, 
"entraron dentro, y se le postraron con 
"mucha sumisión, diziendo, que ellos que- 
"rian paz con su Señoría, y ser sus ami-

... Recibiólos el Adelantado por 
"vasallos de su Majestad.......... Raxa y 
'Lacandola ofrecieron alojamiento en Ma- 
"nila y Tondo."

Ahora bien: en el documento de los 
descendientes de Lacandola consta que 
éste fué el primero, que se hizo amigo 
de los españoles; que cuando vino Le­
gaspi fue á recibirle acompañado de sus 
hijos, parientes y demás principales de 
su estado y no se dice que Matandá 
le acompañó; que cedió desde entonces 
á los españoles los tributos de sus súb­
ditos, y los anclajes y demás gabelas, 
que le pagaban los champanes chinos, 
que se dedicaban al tráfico con estas Is­
las; que cesó el monopolio, que hacía de 
los objetos asiáticos; que ayudó con su 
gente á fabricar una casa para Legaspi 
y construir un fuerte que era entonces 
muy conveniente á los españoles; y que 
lo dotó de catorce piezas de artillería y 
doce tinajas de pólvora, lo cual no es 
inverosímil, puesto que las 
fuego fueron introducidas en 

armas de

piélago antes de la llegada 
pañoles.

el Archi- 
de los es-

leemos enEn confirmación de ésto, 
la pag. 226 del P. San Agustin;”'"¡es 
mandó el Adelantado acabassen el fuerte 
que en la punta del Rio tenían comen­
zado, para que en él se plantasse la ar­
tillería de su Magestad, para defensa de 
el Puerto y de el Pueblo. Así mismo 
les mandó hacer dentro de el circuito 
del Fuerte una casa grande, donde el 
Adelantado pudiesse vivir y otra casa 
grande, y Iglesia para la vivienda de los 
Religiosos, y para predicar el Santo Evan­
gelio v administrar los Santos Sacramentos. 
A más de estas dos casas grandes, les 
mandó fabricassen hasta ciento y cin­
cuenta casas moderadas, para que se alo- 
jassen el resto de los españoles. Todo 
ésto prometieron con mucha facilidad pero 
no lo cumplieron en todo, pues se halla­
ron los españoles obligados á acabar las 
fortificaciones.

De modo que algo (y mucho también) 
hicieron, terminando los españoles solos 
las fortificaciones ya comenzadas, indu­
dablemente porque los indígenas ya no 
habrían podido hacerlo, despues de haber 
construido una Iglesia, dos casas gran­
des y "150 moderadas"

IV.
iSon inexactas las acusaciones 

de los cronistas?
Los de Agonoy y Macabebe (Pampan­

ga), que deseaban romper las hostilidades 
con los españoles, fueron á Tondo y allí 
"estuvieron algunos dias tratando con 
Lacandola el modo que se tendría, para 
comenzar la guerra," según el P. San 
Agustín.

Los PP. Ferrando y Fonseca, cronis­
tas dominicos, que indudablemente habían 
tomado de la obra de aquel sus datos 
referentes á los primeros días de la do- 
minacion española, comentan las trascri­
tas palabras del P. San Agustin, afirman, 
do, por su parte, que Solimán y Lacandola 
estaban dispuestos á secundar á los de 
Macabebe y Agonoy, si estos hubieran 
logrado triunfar de les españoles en el 
combate que sostuvieron contra ellos, re­
pitiendo casi textualmente estas líneas 
del cronista agustino: "Entre los moros, 
que se apressaron, fueron un hijo y dos 
sobrinos de Lacandola, en que se conoció 
haber tenido mucha parte en la empresa, 
pero el Adelantando se dió por desenten^ 
dido de las escusas que le dieron, pira 
que no se le imputase á Lacandola, y 
así los mandó bolver libres."

Esta benevolencia de Legaspi es poco 
favorable á la suposición de los cronista^,

en razon á que podían haber sido presos 
por equivocación, dada la famosa afición 
de los indígenas á presenciar espectáculos 
®3^grientos, y es mucho mas desfavorable, 
si se tiene en cuenta que en la pag. 220, 
el P. San Agustin asegura no haber to­
mado parte el Rsjáh Matanda en las ale­
vosías de su sobrino Solimán, como ya 
hemos visto, y según los PP. Buzeta y 
Bravo, en la pag. 85 de su Dicc/enarie, 
aquel, que por fidelidad á los sobrinos 
no ayudó á Solimán, fué Lacandola; por­
que podía ser que el hijo y lo.s sobrinos 
fueran anti-esp^ñoles, no lo siendo La­
candola.

En Europa y otros países se dan muchos 
ejemplos de la diversidad de partidos 
entre los individuos de una misma fa­
milia.

Segun el documento de los descen­
dientes del Rajah de Tondo, cuando Goiti 
iba á conquistar la Pampanga, el funda­
dor de Manila llamó á Lacandola y le 
dijo que convenía al servicio de S. M 
que él fuese con el Maestre de Campó 
á dicha provincia, á fin de que sabiendo 
los pampangos que él habia rendido ho- 
menaje y adhesion al Rey de España le 
imitasen. Lacandola no solo aceptó gus­
toso la invitación, sino ofreció además á 
la expedición dos grandes embarcaciones 
suyas. Se dice que en esta campaña prestó 
el Régulo importantes servicios al Go­
bierno español, debiéndosele en parte la 
rendición de muchos pueblos. *

El P. S.in Agustin confirma en la pá­
gina 229 que Goiti fué á Pampanga para 
acopiar provisiones y reducir aquella pro- 
yincia, llevando consigo á Lacandola y So­
limán en la creencia de "reducir por su 
medio toda la Pampanga." El cronista 
escribe: "Reduxo en breve el Maestre d^ 
Campo muchos pueblos de la provincia 
de la Pampanga, sin Ikgar al rompí, 
miento de las armas: assi pudo~en breve 
abastecer el Campo de Manila con muy 
buenos socorros." Fué, sin embargo, ne­
cesario sujetar con armas á dos pueblos 
no pudiéndose someter el de Betis, por 
estar bien defendido. "Atribuyóse_ ase­
vera el cronista—esta prevención á no­
ticia de algunos principales de Manila y 
Tondo,... que fomentaban la resistencia, 
siendo el más comprehendido en está 
sospecha (nada más que sospecha) Lacan­
dola, la qual se vino á confirmar, por 
averse desaparecido sin licencia del Ma­
estre de Campo, y buelto á Manila" 
dando algunas disculpas al Adelantado 
de su buelta; el qual le mandó prender 
y echar un par de grillos, con no pel 
queña admiración de todos los de Ma­
nila, y Tondo, y gran contento de los 
soldados del Campo, que aconsejaban al 
Gobernador, acabase con él, pues era 
notoria su alevosía"...

¿Notoria? En la misma Pampanga, solo 
sospechas había y en Manila aun no se 
conocía el verdadero motivo del regreso 
de Lacandola, el cual había podido reti­
rarse precipitadamente por asuntos ur­
gentes de su familia. ¿Acaso tenía malos 
antecedentes, en que se fundara Legaspi 
á tratarle con rigor solo por sospechas? 
El cronista al menos, no cita hasta aquí 
nada, á no ser su dudosa complicidad 
con los de Agouoy y Macabebe.

¿Se habrá equivocado el inspirador del 
cronista, habiendo debido escribir Soli­
mán en vez de Lacandola?

Y añade que éste "envió mensajeros 
á Goiti pidiéndole intercediesse por él... 
El Maestre de Campo volvió despues de 
quince dias y dijo al Gobernador, se di- 
simulasse algo con el, y le diesse liber­
tad, aviéndole primero condenado en pér­
dida de toda la artillería que tenía en 
Tondo y assi entregó quince piezas, que 
dixo tener tan solamente."

Aun suponiendo que Lacandola fuera 
el criminal presunto, la causa de su li- 
bertad nos hace opinar que Goiti hubie­
ra desvanecido la preocupación, porque 
de confirmarlas y de ser exactas las ** 
especies que nos suministra el P. San 
Agustin, esta vez sería la segunda en 
que se descubriría al Rajah reo de alta 
traición, y por consiguiente nunca habría 
merecido la clemencia de los españoles 
y no habría sido algo, sino mucho lo que 
habría que desimularle.

Ahora sigue un caso cuestionable, que 
ocurrió durante la permanencia de Li- 
Ma-Hong en la bahía de Manila, que he 
omitido en el artículo referente al céle­
bre pirata, para abordarlo de lleno en 
esta parte.

ISABELO DE LOS ReYES.

{Continuará )
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oresca como estos^ forman una sociedad que 
verdaderamente atrae y cautiva.

Ester era la reina del cuarto que le había 
sido dado en común con otras seis jóvenes del 
mismo rango. Su belleza, su carácter diabólico, 
la prodigalidad con que tiraba el dinero, todo 
contribuía á asegurarle la preeminencia entre aque­
llas pobres é ignorantes criaturas, con las cuales 
se hallaba en contacto diario.

Era la judía la qu« daba el tono á todas 
las otras; y ahora que á Ester convenia mos­
trarse atenta y agradable con Violeta, seguían, 
las compañeras su ejemplo, y no tenían sino 
palabras obsequiosas para la Reina de la Belleza.

Este cambio no produjo gran efecto en Vio­
leta. Era tan diferente de las jóvenes con quie­
nes el azar la había puesto en relaciones, que 
era casi imposible que existiese entre ellas sim­
patía. La distinción natural de la señorita Wost- 
ford, se manifestaba evidentemente en la indi­
ferencia llena de dignidad con que soportó pri­
mero la insolencia, y en la calma con que aco­
gió despues los afectados testimonios de amis­
tad. Su corazón se hallaba bien léjos de estos 
lugares, y ni siquiera llegaban á sus oidos las 
explosiones de alegría y las carcajadas de sus 
compañeras.

El domingo siguiente fué un herraozo dia 
para Violeta, que lo pasó todo entero con su 
madre. Por la mañana la acompañó á la iglesia 
más próxima, y despues, durante la tarde, no 
cesaron de hablar de los hermosos dias de otros 
tiempos, de aquellas dichosas horas que desapa, 
recieron para siempre con la muerte del cariño­
so padre, cuya memoria iba envuelta en lágri­
mas de amor y reconocimiento.

Violet» contó á su madre las buenas noticias

BÜPERTO GODWIN 

roña de estrellas y flores. Sus largos cabellos 
dorados caían sobre sus espaldas de alabastro, 
y descendían en flotantes masas hasta más aba­
jo de la cintura.

un pretexto cualquiera, Ester había con- 
amh» * k 1 sentándose

“r Poc® altura, en donde 
«Abra ““ candelabro colocado sobre sus cabezas.

El foyer se encontraba desierto en este mo­
mento; las dos jovenes estaban solas, y hubie­
ran podido servir de modelo á ‘un pintor, para 
representar el ángel caído cerca de un puro es­
píritu de luz. Los cabellos de Ester, negros 
como el azabache, peinados para atrás, dejando 
completamente al descubierto su ancha frente 
estaban retenidos por una diadema de brillan’ 
tes, que formaba parte de los últimos presentes 
del duque de Harlingford, en uno de los mo­
mentos en que pensaba desposarse con la judía.

Pero habían sobrevenido graves querellas 
Ester, con un orgullo más ........... 

despótica de Oriente que de una figuranta de 
teatro, había prohibido al duque aproximársele, 
y ordenado á sus criados que le impidiesen la 
entrada en su casa.

- • j- ’y propio de una reina

Desgraciadamente para el porvenir del du­
que, semejantes prohibiciones no hacían más 
que irritar su desordenada pasión y se hallaba 
dispuesto, desoyendo los consejos de sus me­
jores amigos, á unirse en matrimonio á una 
mujer que no se recomendaba más que por «u 
sombría y casi satánica belleza.
ffo. deATZ® y sus dos ami. 
gos aebfin pr.sentarse en el foyer, había «ido 
SX.®"?'®-'?® ’’ y 4«- toa"a’ 
biaba jovialmente^ dirigía por encima de loi
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La señorita Vanberg parecía estar en las me­
jores disposiciones de ánimo, y acogió á su rival 
con los mismos testimonios de calurosa amistad 
que en la noche del sábado.

Violeta, confiada como un niño, aceptó como 
buena la falsa amistad de la Judía.

No tenia ninguna razon para creer en la hipo­
cresía de Ester.

¿Qué podía impulsarla á conducirse traidora­
mente con ella?

Como consecuencia de las maniobras y ardi­
des de Ester, las relaciones entre las dos jóve­
nes eran excelentes en la noche del lúnes, y 
todo se hallaba admirablemente preparado para 
ejecutar el odioso complot combinado por el 
banquero.

En cuanto al marqués, no era más que un 
instrumento pasivo en las manos de su tenta­
dor. Godwin lo había arreglado todo, y lord 
Roxieydale (así se le había dicho) no tenía más 
que seguir las instrucciones de su amigo. ¡Su 
amigo! La juventud insustancial y sin experien­
cia, entregada á una vida depravada, es á los 
amigos á quien debe el ser arrastrada indefen­
samente á los abismos del vicio y de la locu­
ra. Y cuando la ruina se ha consumado, cuando 
el pobre loco ha perdido el último resto de su 
fortuna, y el último sentimiento de lealtad y 
de honor, entonces los pretendidos amigos no 
tienen para su víctima más que sonrisas de des­
precio, y se alejan de ella para ir en busca de 
nuevos incautos.

Violeta habia concluido de vestirse su traje 
de Reina de la Belleza, estando encantadora 
con su manto de tisú de plata sembrado de 
estrellas envuelta en su ropaje da tinte rosáceo 
j cali trasparente, ceñidas las sienes con co>

RUPERTO GODWIN
2SÍ

MaUraveïs!’'’ ‘a noche anterior M.

Durante la tarde llegó también carta de 
Lionel conteniendo una letra de cinco libras 
La madre y la hija se encontraban casi ticas 
de repente.

empleo, ma­má?—preguntó Violeta. ’
. 7.I-® los términos de su car 
ta, hija roía; aunque en ella no hay ninguo¡ 
alusión á la persona que lo ha empl^do ni á 

de lo teliz que es al vivir en el camoo pn 
medio de la naturaleza, sobre todo despues de 
su larga estancia en Lóndres v °® memos una habitación X'TÍ "alr” eJo“,T 
donde poder respirar aire puro, y gozar cAn .1 
verdor de lo. árboles y las floVes de los jardines 
Violeta*!""’®"'’ «I-murmuró

—Es verdad, hija roia. Pero tengo que dir! 
girteuoa pregunta, y te suplico, Violfta’oue mÁ 
respondas con toda sinceridad, pues es nïra mi 
cuestión de vida ó muerte. HacJ ya 
po que estás en el teatro, lo baLnte nará ha' 
ber formado opinion sobre tu nuevo 
vida. Dime, hija mia, ¿encuentras tú el to 

......... iSií-ïtiræ £5 
Deposita en mí tu confianza. VioSí clX 
demela por completo, como á una huL '* 
lue ^es e^inl' ’““S ’"® ¿«"’to 
que es el interior de un teatro. ° 
n.¡re'me®’enX^ntr:“e:"‘e"í

en casa, y te aseguro quo H
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